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El mejor reencuentro, es con la persona de la que no te querías despedir.

 




CAPÍTULO UNO

 

Mike Dallas, estaba tomando el sol en una de las tumbonas al lado de la piscina de su casa de Hollywood, en las colinas de los Ángeles, California. Llevaba unos pantalones cortos y su cuerpo perfecto, estaba bronceado por el sol cuando no rodaba una película.

Hacía menos de un mes que terminó la segunda temporada de una serie de Netflix, sobre un inspector joven del FBI. Era un thriller sobre un asesino en serie, y él junto con otro actor guapo, pero más maduro, eran los protagonistas. 

Y ahora, disfrutaba de unas merecidas vacaciones. Necesitaba una chica-pensó. 

Él no era el que se enrollaba con las actrices con las que trabajaba, aunque se lo propusieran como publicidad para la serie o película que rodara… Se negaba a tal engaño.

Claro que había salido con algunas actrices, alguna vez en alguna fiesta y una sola noche de sexo, o unos meses. Lo normal si se relacionaba e iban a las mismas fiestas, pero no le llegaban, y no estaba por la labor del enamoramiento. Quería disfrutar. Le gustaba actuar, lo otro era una mentira,

Había nació en Montreal, Canadá y siempre quiso ser actor. En casa de sus padres, de niño, con su hermano Fran, siempre jugaban a vestirse y con los juguetes, a ser actores. Sin embargo, con el tiempo, su hermano mayor fue a la universidad e hizo Turismo. Tenía una agencia física y on line de viajes y se llevó a su padre con él a trabajar y a su madre. Que trabajaban en un hotel.

Pero él no, Mike siempre quiso ser actor y cuando terminó la carrera de derecho, entró en una agencia de actores y estudio dos años más, y empezó actuando en teatros en Montreal. Con los clásicos, cuando un mánager que estaba rodando con uno de sus actores una película vio en él un buen actor, y al terminar la función, quiso hablar con él. 

Se presentó como Taylor Lee y Mike lo conocía porque era mánager de unos cuantos actores y actrices de Hollywood, y ahí empezó su oportunidad.

Y ahora a los 30 años, tenía una casa en Las Colinas, no ostentosa ni tan grande como los demás actores, él no quería hacer ostentación de nada, cuando casi todo el tiempo estaba fuera. Y tenía que mantener esa casa. Claro que su caché, subió como la espuma cuando empezó a ser un chico de un grupo de salvadores de la tierra, cada uno con una fuerza distinta, y ya llevaban cinco películas de la saga.

Hizo también una trilogía importante y algunas pelis románticas. No quería encasillarse.

En esos años, se había comprado un apartamento en Central Park, Nueva York, que le encantaba ir en invierno a ver la Navidad, en contra de los demás actores.

200 metros cuadrados, ya le costó llenarlo de ropa y demás y tenía una mujer que se lo cuidaba cada mes. Él le avisaba cuando iba. Fue un capricho cuando empezó a hacer la serie que se rodaba allí, un capricho que le costó una pasta. Pero se sentía bien allí cuando iba.

Y en su casa de Las Colinas, pintada de azul por fuera y por dentro, con una pista de tenis, una cancha de baloncesto, una gran piscina, un jardín para las fiestas.

Salones despacho y varios edificios, un gym, otra piscina cubierta, eso era personal e intransferible como decía.

Baños y habitaciones al menos 15 y la suya que era espectacular con un Jacuzzys en la terraza, y un baño en el que se podía bailar, doble, una cama espectacular y un  par de vestidores propios de un actor de Hollywood. Todo decorado por la decoradora que lo hacía en la mayoría de las mansiones de Las Colinas.

Sin embargo, él no presumía, sino que disfrutaba de sus cosas.

Tenía toda la seguridad el mundo en sus casas, un guardia, un jardinero, y tres mujeres una cocinera y las otras para limpieza de la casa, de una agencia, y no tenía que preocuparse de nada.

Por la noche le gustaba quedarse solo, con solo un guardia de seguridad en la entrada a pesar de todo.

Podía pagar todo ello con lo que ganaba, a su edad.

Nunca jamás en la vida soñó tener eso y cuando podía, iba a Montreal a ver a sus padres.

Tenía también un secretario que le informaba del correo, de las llamadas que él no contestaba. Y se reunían cuando estaban dos veces al día. Era como un ayudante, un mayordomo. Le daba consejos hasta para vestir.

Y ahí estaba disfrutando del sol y de las vistas de Las Colinas, con los ojos cerrados, cuando un golpe que ya le era familiar, sonó en la mesa de al lado.

-¿Es tu sello particular?- le dijo a su agente Taylor.

-¿Cómo sabes que soy yo?

-Siempre haces lo mismo. Y no tiene que avisarme de quien quiere verme.

Se incorporó y se quitó las gafas.

-¿Un guion?

-Sí, algo distinto, te va a encantar.

-¿Voy a ganar un óscar?

-Puede, has estado una vez nominado y esta película la dirige Otto Wilson.

-¿En serio?

Y tan en serio. Papel protagonista.

-¿Actrices?

-Emily Allen para ti.

-Es amiga mía. Me gusta.

-Mejor.

-Bueno cuéntame por encima, luego leo el guion.

-Vas  aceptarla, rodaremos en cuatro o cinco meses. Otto rueda otra ahora.

-¿Cuatro meses?, Pero la serie de Netflix…

-Vas a rodar dos temporadas seguidas, está todo solucionado. Empiezas mañana, estamos cerca.

-¡Joder! Ni descanso.

-Nada, luego nos vamos a rodar la peli, así te dejas dos temporadas hechas. La gente está de acuerdo porque tienen otros compromisos, la serie te llevará cuatro meses dos temporadas, y en marzo nos vamos a España.

-¿A España?

-Sí, es un Western. A España.

-¿En serio?

-Sí. 

-No sé sino manejar una pistola del FBI.

-Pues tendrás un especialista que te enseñe a manejar un rifle con una mano y a darle vueltas a una pistola y meterla en la pistolera.

-Me gusta…

-Lo sabía. Vas a ser el sheriff de Bodie, un pueblo del lejano Oeste en California, un pueblo sin ley en el que tendrás que poner orden. Es una buena película con efectos especiales. Distinta. En 1885. Léete el guion, necesito un sí.

-¿Por qué España?

-En el sur, Almería, donde Clint rodó los espaguetis western, es un enclave único y especial y está elegida. Así que un viajito.

-Lo tienes ya, el sí, digo. Aunque me lea el guion estos dos días. 

-Estupendo, pues pasado mañana nos vamos a Nueva York, rodamos la serie. A las seis en el aeropuerto.

-Allí estaré.

-Vamos todos.

-Que sí, déjame descansar hoy. Y mañana.

-Disfruta y echa un vistazo al guion en tus ratos libres.

-¿Ratos libres?, tengo dos temporadas y leer la serie.

-Tú puedes.

-¿No quieres comer o una copa?

-No, tengo que ver a un par de actrices que vienen a España contigo, secundarios. Nos vemos pasado mañana

-Adiós Taylor.

-Vas a ser un sheriff guapo. 

-¡Cabrón!-Y se reía.

Puso la sombrilla para que no le diera el sol en la cara y tomó el guion. Nunca había hecho un western y le apetecía.

Y empezó a leer el guion y cuanto más leía más le gustaba. Tenía humor, ironía, tenía fuerza y le encantó, se lo leyó en los dos días que tuvo. 

Y dos días después estaba en el aeropuerto camino de Nueva York a grabar la serie. Dos temporadas a 10 capítulos, iba a terminar muerto.

 

Pero cuatro meses después, todo había acabado. Y se quedó en Nueva York una semana descansando.

Taylor lo llamó.

-Nos vamos a España en tres días Mike.

-Vale.

-¿Estás en Nueva York?

-Sí, te mando por fax el viaje, nos vemos en Madrid, todos, a Sevilla y otro a Almería, luego nos espera un autobús a Tabernas. Es el pueblo donde rodaremos, pero tendrás tu caravana particular, cada actor tendrá la suya. Todo está listo ya.

-Perfeto.

-Nos vemos en Madrid en cuatro días.

-Nos vemos.

-¡Ah, Dios!, estaba cansado, pero tenía ganas de empezar esa peli, grabar la serie de Netflix rápido, dos temporadas, era agotador.

Descansó todo lo que pudo, paseo e hizo ejercicio.

Y en seis días estaba en su caravana  en Tabernas, cansado y durmiendo el jet Lage.

Al día siguiente tenía allí a un especialista para enseñarle cómo moverse, cómo ponerse un sombrero, como coger una escopeta con una mano y disparar sin notar el retroceso y cómo vestirse y disparar con las pistolas, mirar, y ser un tipo rudo. Era el chico que hacía de Sheriff en las actuaciones y exhibiciones que hacían en el pueblo los fines de semana e iban los turistas.

Bien, ahí tenía trabajo. Y le encantó ser eso.

Hablaba castellano perfectamente Mike, ya que su padre era español de Madrid, Fran, se llamaba como su hermano y se trasladó a Montreal  de joven, a trabajar en un hotel y allí conoció a su madre. Y posteriormente se los llevó su hermano Fran a su empresa de turismo.

Así que él tenía media sangre española y media canadiense, y le gusto ver dónde había nacido su padre. Nunca fueron de vacaciones allí, no supo por qué su padre no quiso ir, claro que aquello era el sur.

Al otro lado había una fila interminable de gente, esperando entrar en una caravana.

Y le preguntó a Manuel, que era su profesor.

-¿Quiénes son?

Los que están eligiendo, masajistas, maquilladores, dobles, figurantes…

-Bueno, me tienes a mí y tendrás una maquilladora, supongo.

-Sí, siempre la tengo.

-Pues te asignarán una, vivirá al lado de tu caravana. Es lo que suele pasar cuando se hace una peli aquí.

-Bien.

-Sigamos.

Una dura semana en la que dominaba a la perfección todo. Muchas horas y aprendía rápido.

-Eres un buen alumno. -Y Mike se reía.

-Eres un buen profesor.

-¿Cómo se titula la película?

-TIERRAS LEJANAS.

-No está mal. Me gusta- dijo Manuel

Es lo que hacía a  diario, y se llevaba muy bien con Manuel. Cuando acababa se iba al bar a tomar unas cervezas con Manuel y unas tapas.

-Esto de verdad, parece un pueblo del oeste.

-Sí, lo es.

-Bueno voy a descansar.

-Hasta luego Mike. Encantado de conocerte. Estás preparado.

-Gracias Manuel y se abrazaron.

-Estaré por aquí, si me necesitas, la empresa me paga.

-Hasta luego.



 




CAPÍTULO DOS

 

Mar Martínez Espadas tenía 25 años.

El domingo anterior había celebrado su cumpleaños. Era marzo y despuntaba la primavera. Vivía en Almería capital y allí, como no quiso estudiar en la universidad, porque su vida y su sueño era maquillar, o peinar o los cosméticos, poner guapas a las mujeres y a los hombres. Empezó a hacer cursos para ello con los mejores.

A los 18 años, le pidió a sus padres dinero y montó en un local, una tienda de cosméticos y pinturas. Donde se podía atender todo para el cuerpo, para la cara, pies, manos.

Hizo un curso especializado en uñas, de gel, porcelana, de todo tipo, tenía unas manos que dibujaba a la perfección, En su tienda tenía espacio para arreglar uñas, pies, las ventas de los productos, y además hizo un curso de peluquería.

-Quería peinar y maquillar para novias, o fiestas e iba ella, se desplazaba horas antes y maquillaba, y peinaba a las novias, madres, hermanas. A veces se llevaba a una de las chicas de ayudante.

-Hacía unos moños especiales. Ponían pestañas postizas…

También y en esos años, pudo meter a cinco chicas más, porque su tienda se hizo conocida entre la gente de dinero.

Consiguió su sueño y sus chicas vendían, hacían uñas, pies, arreglos e iban a peinar. Si la persona era importante y exigente iba ella. O dos.

Hacía también láser completo, una sala para hombres y otra para mujeres.

Cera no hacía. Ya no se llevaba. No paraba de hacer cursos y aprovechaba para ir y llevar su tienda. Claro que ya tenía chicas especializadas en cada cosa.

Y pagó a sus padres. Y se alquiló un apartamento en la playa. Se compró un coche. Y era feliz. Eso sí, trabajaba como una mona, hacía su contabilidad y pagaba a sus chicas. Había que comprar muchos productos, pero tenía ya una cantidad decente de dinero ahorrado.

Y no hacía tatuajes porque no era lo suyo, pero si alguna persona quería para una ocasión especial, hacía unos pintados, que se quitaban a los cinco días.

No debía nada y tenía un dinero ahorrado de esos años. y hablaba notablemente inglés porque iba a los Chalets de clientas inglesas.

Sus chicas, Rocío, su mejor amiga y la primera que contrató mientras hacía los cursos y a las que contrató después, Carla, Alba, Lola, y Lucía, llevaban la tienda perfectamente, bonita, limpia. Y perfecta.

Un día su amiga Rocío llegó con el periódico. Y se lo puso por una página en la cara.

-Toma- le dijo a Mar.

-¿Eso qué es?

-Una película, ¿qué te parece?

-¿Del oeste en Tabernas?

-¿Cómo lo sabes?

-Siempre las hacen allí

-No todas, rodaron en Cabo de Gata, pero esta en particular sí, ¿sabes quién es el prota?

-A ver… ¿Mike Dallas?

-El mismo, ¡Dios qué guapo es y qué bueno esta!- dijo Rocío.

-Sigue leyendo.

-Piden figurantes, maquilladoras. Maquilladoras -y ahí se paró. -Hacen un casting, 

-¡Dios, pero habrá miles de maquilladoras que se presenten!

-Tan completa como tú ninguna, es mañana.

-¿Y qué quieres, que vaya?- dijo Mar.

-Sí, puedes ir, quizá te paguen y para tu currículum imagina, si tienes que maquillar a ese tipo. Tu nombre saldrá en los títulos. Y tendrás que ampliar el negocio.

-¿Y si maquillo a otros?, y, sobre todo, no sé si me saldrá a cuenta ir y venir todos los días.

-Pues has maquilado en una película y saldrá tu nombre en ella.

-¿Cuánto tiempo estarán?

-Creo que cuatro meses.

-Rocío no puedo dejar esto cuatro meses y ahora vienen  las comuniones, bodas, y demás.

-¿No confías en nosotras?

-Tendría que contratar a otra persona, y no sé qué me van a pagar.

-No es lo que te paguen, es que vas a estar en una película, mujer.

-Bueno, me paso por allí, ¿a qué hora es?

-A las 8 empiezan.

-Me iré temprano, no está cerca precisamente, si tengo que ir y venir a diario, no lo haré, contando que me contraten, claro.

-Supongo que no, porque si ruedan de noche… te darán algún sitio donde dormir.

-Su cama, por ejemplo-y se reían.

-Bueno por probar, iré a ver qué se cuece por allí.

-Llévate una carpeta con todo lo que sabes, tus títulos…

-Voy a prepararlo ahora que no hay nadie, en media hora viene la gente.

-Mientras friego y recojo.

-Vale.

 

Al día siguiente cuando llegó a Tabernas y vio la fila de gente, pensó en dar media vuelta, pero algo la frenó.

Hizo una cola de dos horas, y cuando entró a la caravana, la mandaron sentar, y estuvo casi media hora hablando en inglés y enseñando todo lo que hacía, tenía y podía hacer.

Y el señor que la entrevistaba,  que posteriormente se enteró de que era el director Otto Wilson. Le dijo:

-Me gusta su currículum señorita Mar. Pero solo quiero que maquille a una persona, dado lo que sabe.

-¿Sí?- ella ya iba a decir que no le salía a cuenta si tenía que  maquillar a uno, ir y venir todos los días.

-Dormirá en una caravana pequeña al lado de la suya, ¿le importaría?

-No, bueno depende.

-Le pagaremos esto -y le dio un papel con una cantidad.

-¿Por los cuatro meses? Es mucho.

-Sí, señorita, pero ya sabe, que a veces grabamos de noche, si hay un día libre puede ir a su casa.

-Bien.

-Es una buena cantidad.

-Lo es, es el mejor currículum que he tenido hasta ahora, debería trabajar en Hollywood.

-Ya me gustaría.

-La recomendaré antes de irme. Puede venirse conmigo. De eso ya hablaremos según salga todo.

-Bueno tiene a Mike Dallas para usted sola. Caravana número cinco.

No podía creerlo, cuando se lo dijera a Rocío…

-A la izquierda, donde están las caravanas, la suya la de al lado, tenga la llave, y firme el contrato, me da su número, su nombre , todo está preparado. En la caravana tiene de todo de momento. Todos comemos juntos, la comida está pagada, solo si quiere algo especial, lo compra en el pueblo cuando no tenga que trabajar.

-Gracias, Dios mío.

-Bueno, vaya y lo saluda, mire su caravana y vaya a por sus cosas.

-Iré, vendré por la noche.

-Perfeto, empezamos pasado mañana. Pero mañana tendremos todos una reunión. Todo lo que necesita para su trabajo está en cajas, usted las ordena.

-Perfeto. Aquí estaré, lo colocaré todo.

Y salió contenta con su contrato y llamó a Rocío.

-Dime…

-No te lo creerás.

-¿A Mike Dallas?

-Síiii, ¿cómo lo sabes, maldita?

-Porque eres la mejor, y estás para el prota. Los protas tienen una para ellos solamente.

-Voy a verlo ahora, tengo la llave de mi caravana a su lado. Tengo que vivir aquí, empezamos pasado mañana, así que  después me paso, búscame una chica y que esté allí para el contrato.

-Mi prima Tere. 

-Prepara un contrato por cuatro meses.

-Vale.

-Te dejo. Luego voy.

Y se fue hacía las caravanas y llamó a la de Mike.

Y le abrió el tío más perfecto que había conocido en su vida, en la pantalla se quedaba corto. Pero visto así, era gigante para su uno sesenta, y sus 50 kilos de peso, sus ojos verdes. Olía de maravilla. Era simplemente perfecto.

Era guapa y estaba buena, pero ese hombre…No era de este mundo.

-¿Sí?- le dijo Mike. Y ella se lo quedó mirando.

-¿Qué?- dijo volviendo a tierra.

-¿Que quién es?

-¡Ah, perdone!,- dijo en inglés.

-Hablo castellano.- dijo Mike.

-¡Ah, Bien!, yo hablo inglés notablemente.

-Mike Dallas -y la saludo.

-Mar Martínez, encantada -y él tiró de su mano y la subió  a la caravana.

-¡Ay!

-¿Le he hecho daño?

-No, pero no me lo esperaba, tiene escaleras.

-Siempre he querido hacer eso- le dijo con una sonrisa blanca y maravillosa.

-Pues hay películas para hacerlo.

Y él se rio de nuevo.

-Bueno Mar, ¿qué quieres de mí?- todo pensó ella.

-Soy tu maquilladora durante la película.

-Una  maquilladora preciosa, nos llevaremos bien.

-Solo quería conocerlo. Vengo mañana, voy a ir a mi caravana, esta al lado y ver los productos que me han dejado, tengo que organizarlos, los ordeno y como algo o me marearé.

-Voy contigo.

-Esta es tu caravana.

-Sí, ven y le tiró de la mano.

-¡Que hombre!

-Es bonita- dijo al entrar.

-¿A que sí?

-¿Dónde vas  a maquillarme?

-Supongo que en la mía si hay un gran espejo.

-Yo tengo uno.

-Pero tengo que llevar los productos de un lado a otro y supongo que no querrás ver esto lleno de productos.

-Eres la primera chica que no me trata como una estrella.

-Cuando mire al cielo, -y él se rio.

-Me gustas Mar, maquilladora del sheriff.

-Mientras no me des un tiro.

-Y se reía Mike, 

-Son de fogueo.

-Ya lo sé.

-Venga vamos.

Y abrió su caravana, la mitad que la de él.

-Menos mal que es alta…

-Sí, porque si no, no entras ni con sombrero.

-Tampoco soy tan alto, 1m 86.

-No, tampoco. 

-Nunca se había divertido tanto.

-A ver, una cama. Está bien, un bañito, cocina, nevera, sofá, tele, no necesito más y este espacio es para el espejo y el sillón. Aquí están las cajas, voy a sacarlas y las ordeno.

-Te ayudo.

-¿No te mancharás las manos?

-En la peli, seguro.

-Te voy dando y colocas.

Y cuando tuvo todo colocado…

-¿Y ahora dónde vas?

-A Almería, a mi tienda y a mi apartamento. Tengo que traerme ropa y el uniforme.

-¿Puedo ir contigo?

-Puedes, pero hasta la noche no vengo.

-Cenamos fuera, me aburro, ya me sé el papel.

-Sí, cierra tu caravana.

-¿No tienes que pedir permiso?

-Sí, ¿tienes coche?- le preguntó Mike.

-Claro.

-Pues espera, -se alejó y llamó por teléfono.

-¡Ya está! Venimos esta noche mañana, tenemos reunión y prueba de maquillaje.

-Bien. Espero que no te conozcan porque si no… No venimos hasta la madrugada.

-Pues haremos algún autógrafo.

-Lo harás tú, que eres el famoso. Este es mi coche.

-Bonito, ¿puedo?

-Tiene marchas.

-¡Ah, vale!

Y ella se puso al volante.

Y fueron primero a su apartamento.

-Tengo que sacar al menos lo de la nevera que se ponga malo. Y la maleta. Un par de cosas de mi despacho….

Y le dio las cosas  de comer a su vecina.

-Ya tengo la compra hecha, le dijo su vecina.

-Vengo en cuatro meses, María.

-¡Qué chico tan guapo!, ¿es tu novio?

-No señora María. Es un amigo.

-Sí, lo soy, no seas mentirosa. -Y ella se lo quedó mirando.

-Es un poco difícil -le dijo a la mujer.

-Pero es muy buena y trabajadora. Ten cuidado o te la verás conmigo.

-La trato muy bien -y la agarró por los hombros y le dio un beso en la cara.

Entraron en el apartamento de nuevo.

-Pero ¡qué cara tienes!

-Era una broma mujer, ¿qué te queda?

-La maleta, espera.

Y salió con la maleta al salón y un bolso.

-Ya sí, corto el agua y la luz.

Y cerró su apartamento. Él le llevó la maleta y el bolso.

-Puedo Mike.

-Y yo.

Y lo metieron en el maletero.

-Y ahora, vamos a mi local.

-¿Tienes un local?

-Sí, tengo un local de maquillaje y venta de productos, hago láser, uñas, pies, vendo productos y voy fuera  a maquillar y peinar en bodas y fiestas, a gente de pasta como tú.

-Por eso te han cogido.

-Por eso. Y te hago un tatuaje temporal, pinto muy bien.

-Cuando me vaya.

-De acuerdo. -Y se rieron

A Mike le encantó la tienda, saludó a todas las chicas encantadas y las clientas, tuvo que firmar autógrafos y ella se llevó 3 uniformes de trabajo. Le firmo el contrato a Teresa, mientras Mike estaba en su salsa con  las chicas.

Y dejó a Rocío al cargo.

-Rocío, tú sabes, este año, te toca. Eres la jefa te llamo por las noches, ya me ingresarás el dinero como lo hacemos.

-Perfecto.

-Adiós chicas.

-Mucha suerte Mar.

-Adiós guapo.

Y él se reía.

-Tengo hambre.

-Vamos a comer a un sitio de tapas, te encantará.

-Me  muero por conocerlo.

-Ya verás.

-Me gusta tu local, pero ¿cuántos años tienes?

-25 cumplí el domingo.

-Felicidades con retraso.

-Gracias ¿y tú?

-30.

-Bien, más o menos pensaba eso.

-¿Cómo tienes una tienda así?, ¿es rentable?

-Mucho, las clientas pagan muy bien, y se vende. Tengo la agenda llena, los chicos se hacen laser.

-Yo me lo hago en todo el cuerpo, me lo hice en Nueva York antes de venir.

-¿Allí vives?

-Tengo un apartamento en Central Park, pero generalmente vivo en una casa en Las Colinas de los Ángeles en Hollywood.

-Claro.

-¿Por qué claro?

-Eres rico y famoso, ¿dónde vas a vivir? Y coches ¿cuántos tienes?

-Tres. Uno deportivo uno para ir al campo y un BMW en Nueva York. ¿Quieres casarte conmigo?

Y ella se rio.

-Sí, claro, ¿quién iba  decirte que no? Soy joven aún  Mike y estás al otro lado del  mundo y yo no quiero un hombre así.

-¿Así cómo?, ¿me quieres ofender?

-No es ofenderte hombre.  No es ni de lejos mi intención, es que tu vida no tiene nada que ver con la mía.

-Es cierto.

-Eres guapo y famoso, estaría celosa hasta cuando des un beso en las pelis.

Y Mike se reía.

-Son de mentira.

-No los que veo.

-Pero mujer, es para la peli.

-¿No te pones?

-No sigas por ahí maquilladora.

-Mira, ahí es…- cambió ella de conversación.

-¡Qué bonito!, en la playa.

-Sí. Comeremos pescado.

-Me encanta.

-Este no lo has probado en tu vida.

-¿Sabes que mi padre es de Madrid?

-¿En serio? ¿Y tú madre americana?

-No, soy canadiense.

-Creía que eras americano.

-De Montreal, allí viven mis padres y mi hermano.

-¿Por eso hablas tan bien castellano?

-Sí, además en Nueva York se habla mucho castellano.

Aparco y estuvieron tomando cervezas y tapas, ella sin alcohol porque conducía.

-Tienes razón, esto está de muerte.

Cuando acabaron, él quería un café.

-Aquí no tienen, por el camino lo tomamos.

-Vale.

Y ella fue a pagar.

-¿Estás loca mujer?

Y él le dio una visa al camarero.

-¿Qué pasa?, te he invitado.

-Vamos Mar. Mujer, ¿te vas a gastar lo que ganas?

-Lo mismo que tú.

-No me pagan lo mismo por la peli. Cuando salgamos pagaré yo.

-Mike no me sentiré bien.

-A cambio, me haces el tatuaje y me maquillas bien.

-Eso tengo que hacerlo sí o sí.

Antes de llegar. Tomaron café y un trozo de tarta.

-¡Qué bueno todo! Hasta los dulces.

-Porque se hacen con aceite de oliva, al menos en esta cafetería.

-Pues está magnífica la tarta.

Cuando, llegaron, ella sacó su maleta, y él se despidió de ella hasta el día siguiente.

-Que duermas bien, y gracia por sacarme de aquí -y ella sonrío.

-Voy a repasar el guion. Hasta mañana- y le dio un beso en la cara.

Y  Mar, sacó sus cosas del coche y cerró su caravana.

-¡Ah, Dios!, si pasaba mucho tiempo con ese hombre tan simpático, se enamoraría de él, seguro. 

-Bueno, si tenía una historia al menos tendría algo que recordar toda su vida, y no iba a desperdiciar eso, sabía cómo la miraba y ella no era tonta. Ni para no saberlo ni para negarle nada. Había tenido solo un par de chicos un par de meses, pero ese era distinto.

¡Ah, Dios!, si ya estaba enamorada.

Sacó sus cosas, y se dio una ducha. Se puso un pijama y en eso llamaron a la puerta.

Y le abrió.

-¿Has colocado?

-Sí, son las diez, ¿no es tarde para ti?

-Estoy aburrido, ¿quieres ver una peli conmigo?

-¡Está bien! 

-Vente a mi caravana. Es más grande y esto está lleno de cosas.

Y ella se fue en pijama a su caravana.

-¡Que buen sofá!

-¿Qué te apetece ver?

-¿Tienes agua?

-Sí, y sacó dos botellitas.

-Un Western estaría bien.

-¿En serio?- y se rio.

-Sí pon una moderna, quiero ver los maquillajes y tú deberías ver al Sheriff.

-Pero no hay besos ni sexo.

-No lo sabemos.

-Pues venga, busco una de las últimas.

Y puso una.

Él la miraba a veces y ella miraba a los personajes y sus maquillajes.

-Mira ese golpe, si te dan uno te lo hago.

-Serás mala…

-Es una tierra mala y salvaje y te darán.

-Espero que no muy fuerte o tendrás que curarme más que maquillarme.

-¿Sabes montar a caballo?

-Desde siempre. No necesito extras.

 

Eran ya las doce cuando acabó la peli.

-Bueno, te dejo, ya estoy muerta y tú debes estar cansado.

-Sí. Gracias por tu compañía.

-De nada Mike, hasta mañana. Y él la cogió y le dio un beso en los labios.

-¡Ohh!

-Tenía ganas de hacerlo desde que te vi.

-Me voy, ¡estás loco!

-Adiós guapa. Te llamo para desayunar. Tenemos luego reunión y sesión de maquillaje.

 



 




CAPÍTULO TRES

 

Cuando se acostó Mike, tardó en dormirse. Le gustaba Mar, pequeña y que lo trataba como un hombre, no como una estrella de cine. Era natural, guapa y joder tenía unos ojos verdes y un cuerpo…

No sería malo tener una historia con ella, si quisiera… estaría más que dispuesto.

Al día siguiente la despertó para desayunar y fueron a la reunión. Todas las chicas iban tras él y Mar les dejaba espacio, pero él volvía a ella siempre.

Luego le hizo una sesión de maquillaje y el director dijo que perfecto para el primer día.

Y se empezó a rodar la película.

Ella iba siempre con sus mallas negras, camiseta negra y su bata malva con su nombre cargada de maquillajes y pinturas y las brochas, y estaba todo el día con él si necesitaba un retoque. Cuando el director lo ordenaba.

El tercer día rodaron de noche. Hasta casi el amanecer. Y ese día descansaban.

Cuando iban a las caravanas, Mike le dijo:

-¿Cansada?

-Un poco-

-Esto es así, no es lo bonito que se ve.

-Lo sé. Hay que grabar al amanecer, ala anochecer, de noche de día, y te tengo un maquillaje para cada ocasión. Pero es para lo que me han contratado y me gusta. Voy  a darme una ducha.

-Ven después y desayunamos antes de dormir.

-Vale.

Y fueron a desayunar. Temprano apenas estaban ellos y otros pocos de la peli.

-¿No te relacionas con las protagonistas de tus películas?

-Eso no funciona así, es amiga, sí, pero estamos concentrados. No me relaciono con ellas, ni por la publicidad que pueda dar, me niego. Si salgo con alguna, que es normal, porque es a quien más conoces, no cuando tengo una película con ellas.

-Bueno, nos vamos.

Y cuando llegaron a la caravana de él, ella se paró y la cogió de la mano y la subió de nuevo.

-¡Ay, Mike!, cualquier día me rompes el brazo y pierdo mi trabajo.

Y cerró la caravana y las ventanas.

-¿Qué haces?

-De momento, besarte. 

Y la besó y ella sí vio las estrellas es vez. Lo cogió por el pelo empinándose y sus lenguas jugaron hasta que no pudo respirar.

-Dime que sí- le dijo Mike en su boca.

-Sí.

-¿Sabes que tú tenías razón? solo podrá ser una historia de cuatro meses. 

-Lo sé, pero prefiero vivirla a arrepentirme después que no haberla vivido.

-Y yo también, te deseo, pequeña.

Y se la llevó a la cama.

La besó y le quitó la ropa y él la suya.

Y se miraron

-¡Eres tan perfecto!…

-Tu cuerpo me pone mucho, pequeña. Y eres tan guapa, lista y graciosa. Eres natural y voy a comerte. Ahora mismo.

-¡Ay, Mike!- dijo riéndose. Estaba muy loco.

-¡Ah, jolín! -y él la chupaba y ella le cogía le pelo y gemía despacito para que nadie la oyera, pero tenía ganas de gritar de placer.

-¡Ah, Dios Mike!, lo tengo, y se desvaneció en su boca.

-Preciosa, no aguantas.

-Contigo, no… y él la miró deseoso.

Se puso un preservativo.

-Tomo pastillas, doble protección.  Puedes estar tranquilo.

-Mejor.

Y entro en ella, la agarró de las caderas y mordió sus pezones despacito, los lamía y entraba a empujones en su sexo despierto para él. Sus sexos se rozaban, Mike estaba bien proporcionado hasta su miembro era grande y bonito, que hacía maravillas en su cuerpo.

Lo abrazó con sus piernas y él gemía también despacio.

-Nena me matas así, afloja un poco, ¡oh, Dios joder Mar!, pequeña -y la besó antes de que sus cuerpos se unieran en un orgasmo íntimo y caliente.

Ella sintió su calor a través del preservativo y él la sintió vibrar.

Y la beso. Se levanto al baño a quitare el preservativo y volvió con ella

Y la abrazó.

-Ha sido perfecto, -dijo él.

Pero ella no lo creyó, seguro se lo decía a todas, como todos los guapos. Y más él que debía tener cola en su puerta.

-¿Qué pasa nena?

-Ha sigo genial, pero no quiero que me mientas, dure lo que dure.

-No te he mentido, ha sido especial.

-¡Está bien!

-¿Crees que se lo digo a todas?

-Sí, es eso.

-Pues no, si no lo es, me callo y la mando a casa.

-Me voy a la caravana.

-Muy graciosa. Ven aquí tonta. Vamos a dormir juntos todas las noches hasta que me vaya. Va a ser una historia de amor bonita, mejor que cualquier peli. Y si dura, la relación más larga que he tenido con una mujer.

-Eres un loco, simpático y… 

-¿Y qué? 

-Voy a hacerte algo.

-¡Ah no nena no!, bueno sí-  dijo Mike. 

-A ver si te aclaras.

-Sí, me encantaría ver cómo me lo haces y tu cara y sentirte.

Y ella lo tomó y lo lamió lo movió y lamió todo alrededor y sus nubes, y lo metió en su boca cuando él se desesperaba, lo chupó y lo metía y lo sacaba de su boca y él se moría de placer, porque era ella.

-Nena, no puedo más y la sujetaba de la cola para ver su cara y ella lo miró con ojos de deseo verde y él explotó con los ojos cerrados.

-¡Joder, nena!

Lo limpio, y se fue a abrazarlo, tenía un pecho perfecto y puso una pierna encima de las suyas, y su pecho daba contra el suyo.

Mike, mantenía los ojos cerrados.

-Vamos a dormir. Mike. Ha sido una noche larga.

-Sí, mañana no tenemos rodaje, nosotros podemos levantarnos tarde,-y le dio la vuelta y le hizo la cucharita.

La besó en el cuello.

-Ummm… hueles bien. Me encantas.

-Tanto maquillaje… -y él sonrió.

La agarró por los pechos.

-Tienes unas tetas duras y unos pezones grandes, ¿nada de silicona?

-Nada, no pienso hacerme nada. Los quirófanos no son lo mío.

-Me gusta, prefiero hacértelo yo mientras estemos aquí.

-Bobo…

Y se quedaron dormidos y, como se durmieron, se levantaron haciendo un par de veces el amor.

Desde atrás y a cuatro.

Y ella caía rendida, la manejaba como a una muñeca, tenía una fuerza como las de los héroes de su película.

-Me vas a matar, te lo digo.

 

La peli avanzó como avanzaba su historia y sus relaciones sexuales. Se compenetraban a las mil maravillas.

Dos días libres que tuvieron, se fueron a la playa de Cabo de Gata, y durmieron en el apartamento de ella en Almería.

Y así pasaban los días y los meses, a veces iban a ver el negocio, pero con Rocío no tenía problemas, todo salía bien.

Mike tenía muchas cosas buenas, no se enfadaba nunca, hacía el amor como Dios, la trataba como nadie nunca nadie la había tratado, y era un buen amigo y era divertido, pero para los tres meses siguientes, ella estaba enamorada de él hasta la médula, pero disimulaba, ya lloraría cuando se fuese. Era todo tan bonito, estaba en una nube y así se lo decía a Rocío.

-¡Joder, que mala suerte!, para un hombre perfecto en el planeta que vas a encontrarte…

Y así fue. La peli era bastante buena, él era un gran actor, trabajador, perfeccionista y lo amaba.

Y por fin llegó julio y acabó la película. Él tenía que rodar la de héroes en un mes, y necesitaba unas vacaciones en su casa de las colinas.

Pudo haberse quedado con ella, pero pensó que no podía seguir más tiempo porque no sabía lo que sentía por ella. Y no quería hacerle daño, ni hacérselo, alargar más un mes la agonía no era bueno para  ninguno de los dos, y la noche antes de irse, hicieron el amor, y ella aguantó las lágrimas.

-Ha sido tan bonito Mike…

-Lo ha sido. Eres una mujer tan especial…Pero como dijiste, vivimos en lugares diferentes y tenemos vidas diferentes.

-Es cierto.

Y ella recibió una carta del director, quería hablar con ella a la mañana siguiente.

El resto de los actores, se iban por la mañana y él por la tarde con los redactores y demás.

A la mañana siguiente se encontró un ramo de flores con una nota, Mike se había ido, para siempre. Y entonces sí que quiso llorar, pero tenía una reunión con el director Otto Wilson. Querría darle las gracias, seguro.

La nota del ramo de flores de Mike decía: 

Para una mujer especial y para una historia inolvidable. Mike.

Lo guardó y se llevó a su caravana el ramo. Luego tendría que recoger e irse.

No quedaba nada más

Fue a ver a Otto.

-Pasa Mar. Buenos días.

-Buenos días, señor.

-Siéntate. A ver cómo te lo digo Mar.

-Usted dirá. 

-Estoy muy satisfecha contigo y con tu trabajo.

-Gracias.

-Tu currículum te precede y quiero que seas la maquilladora en todas mis películas.

-¿En serio?

-Sí, muy en serio.

-Pero tendría que irme a Hollywood.

-Eso es. ¿Tienes ayudantes?

-Sí que tengo. Tengo trabajando para mí a cinco personas.

-Pueden venirse. Pero no van a cobrar lo que tú.

-Tendremos que buscarnos un lugar para vivir y no es precisamente barato.

-A ver mira-Y le enseñó una casa en las Colinas

-Eso es una mansión. Preciosa. ¿Es su casa?

-No, la mía es cinco veces más grande.

-Esta, es de las más pequeñas no creas, la compré para mi hijo, es de las pequeñas solo tiene un edificio y al lado un gym, los garajes, y un local grande a la entrada, a la derecha. Tenía unos coches antiguos y los vendí.

-¡Qué bonita!

-Piscina y jardín. Le hace falta una mano de pintura , arreglar la piscina y el jardín y una buena limpieza. Lo mejor tiene esta casa es el local a la entrada, separado de las escaleras que suben a la casa por unas rejas, ahí puedes poner si lo acondicionas, tu local para tus chicas. 150 metros cuadrados.

-¿Se puede?

-Claro, si te das de alta como autónoma y contratas a tus chicas. Te cobraré un alquiler barato, para que empieces y montes las cosas, te dejo tres meses gratis, a partir de que digas de irte. Piénsalo bien. 

Tienes el local  puedes maquillar y peinar al pueblo de Calabosas, son ricos y aparte de Hollywood cuando te dé publicidad, le pones tu nombre y podéis vivir en la casa, tiene diez habitaciones .

-Tres salas abajo y un despacho. Luego te cobraré 10.000 dólares por todo, al mes, local y casa. El resto, lo pagas tú, luz y agua y demás. Contribución no, es mía. Así me la cuidas, es un chollo. Eso sí, tú y quizá alguna  de tus ayudantes, tenemos que viajar por las pelis. La siguiente es en tres meses. La casa es preciosa. Piénsalo.

-Tendré que traspasar la mía. Y hablar con las chicas.

-Toma mi número, espero tu contestación antes de una semana, si no, alquilaré la casa.

-Perfeto, le digo lo que sea.

-¡Ah, Mar!

-Dígame.

-Quédate con todo lo que ha sobrado.

-Gracias.

Y la abrazó.

-Ha sido un placer trabajar contigo. Tu cheque.

-Gracias, señor.

-Otto.

-Otto.

-Espero que la respuesta sea afirmativa. 

-Se lo diré, voy a recoger.

Y por la tarde descargó todo el sobrante en la tienda y las chicas lo organizaron. 

-Cuando cerremos, vamos a mi casa todas- dijo Mar.

-¿Y eso?- dijeron.

 Tengo una propuesta para todas. Me voy delante, cierra tú Rocío, necesito una ducha, poner unas lavadoras.  Voy  a pasar por el banco. Pedimos comida y tenemos que hablar, todas. Tere, tú también.

-Vale.

Y pidieron comida a las nueve, y bebidas, no tenía nada en casa, y un helado.

-Estamos impacientes Mar, hija.

-He recibido una oferta del director de la película, Otto Wilson.

-¿Qué oferta?, ¿te vas a Hollywood?

-Eso es, me voy. Pero no solo yo, si todas queréis, nos vamos todas.

-¿En serio?- dijeron.

-Sí, mirad qué casa.

-¡Joder!…

-Tiene diez habitaciones. Gym, piscina, tres salas abajo, y despacho. Amueblada completa y de lujo. No falta nada.

-Todo, eso, 10.000 al mes, es una pasada. Tendremos que darle una mano de pintura, nosotras, no se puede gastar mucho. Y esto que da a la calle bajando las escaleras, es un garaje que tenía coches antiguos, 150 metros cuadrados, nuestra tienda, como aquí. quiero un par se salones de masajes, Alba tú sabes.

-Nos dará tres meses gratis para que montemos todo y todas sus pelis, tengo, con una de vosotras, o sola.

-Pero irnos… -dijo Lola.

-Viviremos todas allí.

-¡Joder!, ¿y esta tienda?, 

-La traspaso. Ganaré algo por ella con los productos y todo y las clientas.

-Eso sí. Si algún no viene y la quiere… Podemos ser una sociedad, no tendría que pagaros un sueldo, repetiríamos beneficios, pagar todo entre todas, excepto cuando me vaya a alguna peli, no tendría el sueldo de esos meses, ni los beneficios porque tendría lo de la peli.

-Tenemos que pensarlo. 

-Nos da tres meses de casa gratis, que podemos comprar los productos, las cosas, todo, pintarla…

-No puedo pedir un préstamo, queremos que el negocio siga siendo tuyo, nos pagas nuestro sueldo y te damos la parte de la luz, agua  y de la casa. Pintamos entre todas, pero tú pones la pintura y compras todo. Es tu negocio, te pagamos el alquiler y nos pagas nuestro sueldo.

-¿Eso queréis?

-Yo estoy de acuerdo, dijo Rocío, quiero irme.

-Yo también -dijo Alba.

-Ninguna tenemos chico. Nos vamos todas. ¡Qué ilusión!

-Tere puedes venirte, te voy a necesitar, haremos un negocio próspero.

-Está bien, lo pensaré-pero a Tere no la vio convencida.

-Quiero tener la respuesta en dos días, tengo que contestarle en una semana.

-¿En cuánto tienes pensado traspasar la tienda?, -dijo Teresa.

-¿La quieres?

- Puede que yo sí me quede con ella y me quede aquí.

-Bueno, mañana hacemos un inventario. Hasta agosto nadie puede irse de vacaciones, por si nos vamos. Id sacando los pasaportes mañana.

 

Pero a finales de agosto para llorera de todos los padres, iban con destino a California. Mar, Rocío, Alba, Carla, Lola y Lucía, y Tere se quedó con la tienda, sus padres le prestaron el dinero, ella se lo dejó como se lo dejaría a cualquiera. Necesitaba el dinero.

Así, que unas iban con menos dinero, pero todas querían que Mar fuese la jefa.

Dos días después estaban instaladas, el secretario de Otto las esperó en el aeropuerto, las llevó a la casa, les explicó las medidas de seguridad y las alarmas, dónde estaba el pueblo, y encima de una mesa los teléfonos de taxis, de comidas, supermercado, venta de coches, las llaves, las claves…

El secretario le dio un número de cuenta para que en el cuatro mes pagara los 10.000 dólares mensuales, y el de ella lo tomó y puso de ella todos los pagos a su nombre, luz agua, wifi, alarmas, y ya está.

Aquí tiene un asesor para hacerla autónoma y las nóminas de sus compañeras y esta es la lista de clientas, y la lista de lugares donde puede comprar lo que necesita para el negocio, todos pueden venir a traerles lo que necesiten.

-Gracias.

-Bueno, chicas ya tenemos las llaves. Hay que hacer una para cada una.

-Vamos a elegir primero habitaciones, pedimos comida y a dormir. Cuando despertemos ya veremos.

-Quedan cuatro habitaciones libres.- Dijo Carla.

-Bueno, por si tenemos visitas.

Y le dejaron a Mar la principal, si eran todas enormes…

-Es todo tan bonito…

-Tenemos que cuidarlo bien.

-Sabemos cuidarlo.

-Bueno ahí está la comida.

Y empezaron a comer

-¿Qué va a hacer primero?- le preguntaron.

-Pintar el local y pedir un jardinero, hacemos el local tenemos que empezar a trabajar, y preguntamos en el pueblo por un pintor, si es barato que pinten todo, y nos dedicamos a comprar productos y a la asesoría y demás. Si quiero empezar el mes que viene o antes.

-Nos repartimos las cosas.

-Hacer una compra, y lo principal compraremos de momento dos coches o tres. A ver qué valen.

 

Y en un mes tenía todo pintado, limpia la piscina, el local para funcionar y tres coches automáticos.

-Hemos gastado demasiado en uniformes y demás publicidad y tarjetas de visita. La tienda me ha salido casi por el traspaso, el resto no ha salido muy caro, porque tenía lo de la peli, y en un mes me voy a otra peli, no sé dónde. Así que tenemos que enviar cartas o llamadas a los clientes.

Y se pusieron a llamar de parte de Otto Wilson y empezaron a funcionar, iban a las casas maravillosas de Hollywood y cobraban una pasta…

Porque pagaban una pasta y los clientes, eran ricos y actrices, y ellas muy buenas, todo lo relacionado con el mundillo artístico las querían.

-¡Joder! ¡Qué bien hemos hecho en venir! Hasta propinas nos dan. Las propinas las echaban en un bote y las repartían por semana.

-Niñas, -dijo Mar, -me voy a las Vegas, y a Texas, dos meses. Una peli romántica. Rocío pagara como siempre. Deja en el despacho las facturas y todo y las nóminas, ya sabemos hacerlas nosotros. Las dejo firmadas. 

Y tomaros días libres por turnos. Intentaremos comprarnos coches para todas. Los pongo como estos tres a nombre de la empresa, los necesitamos, somos seis, si salimos cada una cogerá el suyo.

Por las tardes y cuándo no tenían clientes, se tumbaban en el jardín y nadaban en la piscina.

Mar pensaba en Mike, había estado muy ocupada montando el negocio allí, peor lo echaba de menos y sabía que algún día coincidiría en alguna fiesta, ya que vivían allí.

Alguna vez tuvo el impulso de llamarlo, peor veía las revistas, y ahora estaba en Nueva York rodando la peli de héroes.

Y cuando acabó y volvió a California, salía con una chica,  luego con otra… y dejó sus impulsos en los bolsillos de su bata de trabajo.

A veces las invitaban  a alguna fiesta, pero no iban de momento.

Mar les dijo que cuando viniera de la película irían a fiestas.

La vida le iba maravillosamente bien, tuvieron un éxito imparable con la tienda y llevaban ya un año viviendo en las Colinas de California, pagaban y tenía más dinero del que podían esperar, Mar compró tres coches nuevos y metieron a una señora para la limpieza, y comida, no podían. Si salían fuera, comían fuera siempre en sitios baratos y con factura.

Los uniformes eran preciosos. Y el primer año se intercambiaron en los meses de vacaciones para ir a España a ver a sus padres, y las vacaciones que querían cada una, de dos en dos.

Empezaron a ir a fiestas y alguna encontró un chico con el que salir, Alba y Rocío encontraron a un arquitecto y a un abogado.

-¡Joder con las niñas estas! Apuntan alto, -les decía Mar.

Lucía  y Carla también empezaron a salir y quedaron Lola y ella.

Al menos iban  a las fiestas a las que eran invitadas y  a las que eran de las películas, al final tenía que llevarse a Lola, pero eran felices tres años después.

Se habían integrado a la perfección y ella había ido a cinco películas.

Pero nunca dejó de pensar en esos tres años en que ya tenía 28 en Mike. Y él seguro, bueno más que seguro que vivía su vida de chicas y pelis, de héroe y prota.

Y Otto fue a verla una mañana.

-¡Ay pase!- lo abrazó. -Me alegro de verlo.

-Esto está magnífico.

-Gracias, lo cuidamos bien.

-Ya veo.

-¿Quiere tomar algo?

-Una cerveza, tenemos que hablar.

-Como quiera.

-No es nada de la casa, estoy muy contento con vosotras y tenéis unas clientas que me dan las gracias por vuestro trabajo. Son ya fijas.

Le puso unas aceitunas y patatas fritas y una cerveza fría.

Y otra para ella.

-¡Qué bien se está aquí!, no sé para qué quiero yo una casa tan grande, -y ella se rio.-Voy  a hacer una película de terror, de ciencia ficción. Tenemos un par de bichos distintos -y ella se reía.

-No quiero que sean como aliens, que está en todos lados. Te voy a dejar el guion, quiero que me busques maquillajes y caras para estos que tengo aquí abajo. Ahí te dejo la  lista. Quiero algo distinto, tú sabes dibujar muy bien.

-Bien, tengo trabajo. Lo leo y hare lo que pueda a ver si le gusta.

-Te pago por ese trabajo, y si me gusta, tendrás ayudantes para hacer las caras e implantar el maquillaje, estos son especialistas, pero tú mandas, te llevas  a Lola como siempre.

-Bien.

-¿Cuánto tiempo tengo?

-Dos semanas o tres como mucho. Nos vamos a Carolina a rodar en dos meses y luego Tres meses de rodaje. Pero debemos tener lo que te he señalado.

-Lo tendrá.

-Eso es lo que me gusta de ti, no que lo intentaré ni nada de eso, tu decisión y seguridad en ti. Y el sábado doy una fiesta en casa, y quiero que vengáis todas. 

-Iremos Lola y yo, el resto tiene pareja.

-Bueno pues Lola y tú,

-¿De noche?

-Sí, guapas de noche,  a las nueve, vais a conocer a algunos actores importantes que han trabajado conmigo y al reparto de la película.

-¿Título?

-La última galaxia.

-Bien.

-Quedamos en eso, ponte con ello, toma el cheque.

-Peor si no he empezado.

-Por si tenéis que compraros un vestido. 

-Bueno, gracias.

-La peli ya sabes después , nos vamos en invierno, en tres meses. Estamos preparando los maquillajes y repasando el guion y haciendo las naves. Bueno, me voy guapa. Tengo una reunión con los del rodaje, esta va a ser una buena película. Tenía ganas de hacer una de ciencia ficción.

Y ella estaba encantada, se lo dijo a las chicas.

-Tengo trabajo en el despacho, me han pagado, así que tendremos más trabajo o no, depende, la gente se va de vacaciones, algunos.

-¿Qué vas  a hacer?

-Tengo que leer el guion y hacer unos dibujos de unos bichos.- y ¡Ah, Lola!

-Dime. 

-Vamos de compras esta tarde.

-¿Qué?

-Un vestido largo, ropa interior, boso y zapatos. Y los complementos.

-¿Vamos a ligar?

-No, vamos a la pre-fiesta de la peli. Estamos invitadas porque vamos las dos y si hay poco trabajo te vienes al despacho a ayudarme. En cuanto me lea el guion.

-Perfecto. Mientras voy  a hacer el pedido de lo que nos falta. Habrá que comprar brochas nuevas. Y algunos uniformes

-Encárgalos con los nombres de la empresa y personal, dos para cada.

 



 




CAPÍTULO CUATRO

 

Mar, desde que llegó a California se informaba de lo que hacía Mike ¡cómo no!, no lo había olvidado. Seguía sus películas y sus chicas, y ahora salía con una actriz famosa unos años mayor que él. Había estado casada dos veces y no comprendía cómo el Mike que ella conocía, salía con una mujer así. Había visto fotos de ella en fiestas, en algunas, borracha.

Habría cambiado. Bueno, ella también. Sin embargo, se había vuelto más exigente e inaccesible con  los hombres. Por eso sus compañeras tenían todas parejas menos ella.

En todo caso y aunque ahora estuvieran cerca, ni ella la buscó ni él la llamó jamás y ella tampoco lo hizo, tenía trabajo y estaba ilusionada. Y esperaba conocer a alguien interesante como todas, menos Lola y ella. 

Vamos a comprarnos unos vestidos impresionantes.

-No muy caros, Mar.

-Va de cuenta de la peli. Siempre vamos a los chollos mujer. Esa tienda a la que vamos siempre, nos salva de las fiestas, nos da todo competo por poco dinero.

-A ver qué tienen.

Y cada una se compró un vestido, bolso y tacones, ropa interior y complementos.

El de mar era blanco y el de Lola, negro.

Cuando se vistieron el sábado y se maquillaron, los demás cenaban en la piscina.

Y los chicos les silbaron.

-Callad que tenéis pareja- le decía ella de broma.

-¡Qué guapas!, -dijo Rocío. 

-Vamos a ver si completamos, que estamos solas.

-Suerte.

-Gracias.

Tomaron un taxi por si volvían tarde y bebían una copa o dos.

Cuando legaron dieron las invitaciones, la verdad es que la casa de Otto era impresionante. La fiesta era en el jardín y Otto las vio llegar.

Las saludó, y el camarero del catering pasó y les ofreció una copa de champan y ellas tomaron una.

-Venga, divertíos, que aquí hay muchos chicos guapos.

-Vale, dieron una vuelta y comieron algunos canapés, más de unos… Un chico joven se acercó a ellas y entabló conversación con Lola y ella los dejó hablar y fue dando una vuelta por el jardín lleno de gente. Coincidió y saludó a algunos clientes de las películas y siguió paseando, hasta que topó con una espalada y se retiró un poco para que la copa no le cayera en el vestido. Por fortuna cayó al suelo. El hombre se dio la vuelta para pedir disculpas y la miró de arriba abajo. Se uso nervioso.

-¿Mar?

-¡Hola Mike!, ¿qué tal?

-Eres Mar…

-La misma.

Y la miró de arriba abajo, estaba guapísimo, no, lo siguiente. Tacones altos, guapa y el cuerpo que recordaba bajo el vestido, maquillada y peinada por ella seguro.

Era natural y preciosa.

Y la abrazó.

-¿Qué haces aquí?

-Bueno, vivo en las colinas desde hace tres años.

-¡No me lo creo!

-Sí, tengo alquilada la casa de Otto, una pequeña que tenía para su hijo, me traje a mis chicas y tenemos lo que teníamos allí, nos va estupendamente. Y el resto excepto Lola que está allí con un chico, ella y yo vamos a las películas de Otto como maquilladoras.

-¿En serio?

-Sí.

-No me has llamado, Mar.

-Lo mismo digo.

-Pero  mujer, tú estabas aquí.

-Tienes razón, pero he estado muy ocupada, películas, montar el negocio tener clientes y mantenerlos. Y tú también has estado muy ocupado. Pelis y chicas. No quería molestarte.

Y Mike, no supo por qué se molestó.

-¿Tienes teléfono nuevo?

-Sí, claro.

-Dámelo -y le dio su móvil y él anotó su número y le anotó el suyo.

-¿Vas a hacer la nueva película de Otto de ciencia ficción?

-Sí, La última galaxia, estoy preparando los monstruos.

-¿Sabes que soy el prota?

-No, no lo sabía. Pero no es lo mismo, ya no, tienes novia. Te he seguido en las revistas. Sales con María de Guerra.

-Salí con ella hasta ayer.

-Bueno, eso es muy poco, seguro que te reconcilias con ella.

-No lo voy  a hacer. Ven, demos un paseo por los jardines de abajo, -y cogió otras dos copas. Y ella dos canapés.

Y Mike la miró.

-¿Qué pasa?, tengo hambre -y Mike cogió la bandeja.

Y el camarero se quedó sin  nada y fue a por más.

Y ella se reía.

Se sentaron en la parte de abajo de la piscina y puso la bandeja entre ellos.

-Venga, cuéntame cómo fue que viniste.

-Me llamó el día que te fuiste y me lo propuso, traspasé mi tienda y me vine.

-¿Y dónde la tienes?

-En la entrada de la casa, a la derecha. Otto tenía coches antiguos en un garaje que hemos reconvertido en la tienda, tenemos diez habitaciones, tres salas abajo y mi despacho. Sigo siendo la jefecilla. No quisieron hacer una sociedad, quieren su  sueldo y pagar la casa a la parte que nos toca

-¿Y te va bien?

-Fenomenal, me dio una lista de clientes que ya tenemos fijas, claro que a veces salimos, otras vienes a la casa de Otto y les damos una copita. Damos masajes también. Estamos a tope, y ahora me voy a Carolina.

-Conmigo.

-Contigo, seguro que me toca maquillarte. Aunque estoy leyendo el guion e imaginar los bichos, deben dar miedo, pera que los chicos lo hagan. Estan haciendo las naves. Vas a ser el superhéroe que salva a la chica.

-A la humanidad. A la tierra.

-¡Cómo no!

-Estás guapa.

-Y tú también. 

-Gracias.

-No me mires así.

-¿Así como?

-Como la vez anterior, ahora estoy aquí y no habrá historias Mike.

-No te he dicho nada. 

-Pero sé que lo piensas.

-Yo ya no busco historias, tuve una bonita contigo, y fue preciosa.

-¿Y por qué no repetir?

-No quiero,  no quiero repetir y después verte con otras, que elijes muy mal, por cierto. Aunque no soy nadie para decirte a quién o no debes elegir, no soy tu madre.

-¿Tampoco, para tenerla con otro? 

-La tendría contigo, sería una tontería. Pero quizá ya no fuese lo mismo. Hace tres años de eso. Ya soy mayorcita y quiero tener una pareja estable como mis amigas.

-¿Viven con ellos en la casa?

-A veces se quedan sobre todo los fines de semana, pero viven cerca, y supongo que al final nos vamos a quedar Lola y yo solas.

-Y tendrás que contratar a otras personas.

-No creo, solo que creo que vivirán en otro lugar con ellos, pero el pago será el mismo. Yo no podría pagar sola la casa. Tendría que hacer cuentas. Y allí comemos y descansamos. 

-Y tú qué¿ has salido con muchas mujeres?, te he visto en las revistas.

-No tantas Mar. Ya sabes que se comentan  muchas cosas, y la mitad, no son verdad.

-¿Y cómo es que has salido con la última?, no podía creer que salieras con una mujer así.

-Yo tampoco, fue algo que surgió, pero que no iba a durar, y de hecho no ha durado, creo que hoy está con otro.

-¿Y qué tal te sientes?

-Liberado.

-¡Que malo!

-Y ahora te tengo de nuevo. Siempre fuiste muy especial para mí. Y ahora no vivimos tan lejos. Y no te he visto. A 20 minutos vivimos.

-¿Solo?- dijo Mar.

-Solo, mi casa es aquella.

-¿Cuál?

Y Mike, le señaló las luces más arriba y más cerca del pueblo.

-Sí, vives cerca.

-¿Vienes una noche a verla?

-Cortaste anoche, no, no voy a verla, hoy he venido con Lola.

-¿Y si se va con Sebastián? Pero hoy no te decía, tengo aquí a mi familia. Cuando se vayan. Tengo descanso hasta que vayamos a Carolina, estoy demasiado cansado. He rodado la de héroes.

-Lo sé.

-Y también una temporada más de la serie.

-Sí que va a durar…

-Siempre duran, si tienen audiencia. Pero conseguiré que vengas cuando se vayan. Vamos Mar, yo vi tu piso.

-Era de alquiler, Mike seguro que ayer o antes de ayer hiciste el amor con ella

Y Mike se calló.

-Y suelo ser  muy escrupulosa Mike. Y te he dicho lo que quiero.

-¿Y por qué no podemos salir?, sigues gastándome más de lo que piensas, ahora que te he vuelto a ver y sé que vives cerca. Antes y lo sabes bien, no se podía.

-Acabas de tener una relación, necesito tiempo para salir contigo y o para salir en serio, yo no soy un juego.

-Nunca lo fuiste para mí y lo sabes.

-Mike, si decides salir conmigo, va en serio y si  no, me dejas tranquila que me busque un buen hombre que me quiera y me valore, del que pueda enamorarme, y tener una familia, quiero hijos. No ahora, peor en unos años.

-¡Joder Mar!

-Tengo 28 años. No voy a ser madre a los 40. Me gusta mi trabajo y quiero un hombre fiel te lo dije allí, y creo que no cumples los requisitos para ser lo que yo busco, aunque reúna los requisitos que buscas tú.

-¡Está bien!, no vamos a hablar de temas tan serios esta noche, tendremos tiempo antes y durante la película, de charlar.

-Mejor, sí.

-Venga, te voy a presentar futuros clientes.

-Vamos, ¿no quieres más canapés?

-Pues, sí, y se los comió todos.

Y él movía la cabeza y se reía.

-No he comido nada desde el mediodía y están buenísimos. Tomemos otra copa o te ahogarás mujer. ¡Ah ven!, te voy a presentar a mi familia.

-¿Han venido a la fiesta?

-Sí, y los he traído a la fiesta. No iba a dejarlos en casa.

-Estás loco, dejarlos solos…

-Están encantados.

Y fueron donde estaban sentados sus padres y les presento a Mar.

-Mi padre Fran. Papa. Es española, de Almería. Fue mi maquilladora en la película del oeste y lo será ahora en la de ciencia ficción.

-Encantada -y se dieron dos besos.

-Una española por fin, Dios mío, eres muy guapa.

-Gracias.

-Es la chica que te maquillo allí entonces.

-Sí papá, ahora vive aquí en California, a 20 minutos de casa y va a maquillarme en la próxima película. Esta es mi madre Dona.

-Encantada, señora.

- Encantada, hija.

-Y este es mi hermano Fran.

-¡Qué guapa!, -y vio cómo su hermano miraba a Mar y sitio celos.

Fran era más alto que su hermano y era tan guapo como él.

-Tiene unos hijos guapos.

-Como su padre -y se rio ella.

-Ven vamos, me la llevo- dijo el padre.

-Papá, -dijo Fran que quería estar con ella. -Yo voy también. 

Y la madre vio como miraba serio Mike.

-Siéntate cariño a mi lado. Déjalos.

Y Mike se sentó.

-¿Qué pasa con Mar? Acabas de terminar ayer con esa mujer.

-Nada, mamá.

-Vamos, te he parido.

-Tuvimos una historia todo lo que duró la película del Oeste, el tiempo que estuve allí. Y le contó la historia de Mar.

-Te gusta mucho, ¿eh?

-Sí, pero he salido con… ¡joder!

-Podías haber elegido una mejor.

-Y ahora me va a maquillar de nuevo en la de ciencia ficción, pero no quiere repetir esa historia conmigo, quiere un hombre distinto y formar una familia e hijos. Quiere salir en serio.

Y su madre se reía.

-Te veo casado pronto.

-¿Has visto cómo es  mi vida?

-¿Y la suya?, pero si hay amor y fidelidad y coincidís en algunas pelis… Te has puesto celoso de tu hermano.

-Es dos años más joven que ella.

-Dos años no es nada y lo sabes, has estado con una casada dos veces, diez años mayor que tú, ¿en qué pensabas?

-Eso, ¿en qué pensaba?

-Ahora lo voy a pasar mal, me enamoré de ella, debió ser amor, he sentido por ella lo que con ninguna. Pero tuve que olvidarla y estaba aquí cerca.

-Y no la llamaste.

-Ni ella a mí.

-Vamos Mike cariño, a ella la entiendo.

-¿Estás de su parte?

-Sí, en este caso.

-Si me lo hubiese dicho, saldríamos juntos.

-¡Oh no!, las chicas te persiguen.

-¡Joder mamá!, te hablo en serio.

-Haz las cosas bien esta vez. La tienes cerca, te quedan tres meses para empezar y otros tres estaréis juntos, luego nunca se sabe.  Sal con ella, si la relación dura, bien, si no pues no será primera ni la última. Eres un hombre y haces un trabajo, que no se suba a la cabeza la fama, hay muchos actores que  se casan y mantiene su vida personal independiente de su vida social, y duran toda la vida, y si no, no importa, la gente normal, se divorcia. 

-Menos mi padre y tú.

-Nos queremos, nos respetamos y somos fieles.

-Eso no lo sabes.

-No, no lo sé, pero voy con él  a todos lados y confío en él, nadie te garantiza nada. Pero si no confías, ¿qué te queda?

-Mamá, te quiero.

-No juegues con ella, si te interesa ya sabes lo que pide, si no la dejas en paz, se ve una buena chica.

-Lo es.

-Pues ya sabes.

-Es lo que ella mismo me ha dicho.

-Me gusta. Me gusta mucho. 

-Se que desde que estuvo conmigo no ha estado con nadie.

-Pues mejor me lo pones. Estuvo enamorada de ti, no se acuesta con cualquiera.

-Aquí vienen, parece que tu hermano se ha enamorado.

-No lo dejaré.

Y la madre se reía.

 

Al final de la noche estuvo con ellos y llamó  a Lola para irse, la gente se retiraba, era tarde e incluso ellos se iban.

-Voy a por Lola, vamos a pedir un taxi, encantada de conocerlos y los despidió a todos.

-¿No vas a invitarla a comer antes de irnos a Canadá? – dijo la madre.- Nos gustaría.

-Ya ves. Mañana domingo, comes con nosotros se van el lunes,- dijo Mike- no puedes negarte.

-En serio, no quiero molestar.

-No molestas para nada. Nos encanta tener una chica del país de Fran.

-Gracias Dona.

-Voy a por ti a las once.

-Vale me viene bien.

-Te llamo antes.

-Hasta mañana y se fue con Lola.

Tomaron un taxi.

-¿Qué tal te ha ido?

-He quedado mañana para comer con Alex es un guionista. Es perfecto, un buen chico.

-Mañana he quedado con Mike Dallas.

-¿En serio Mar?

-Sí, ya me tocaba encontrármelo, y a toda su familia.

-Además, voy a maquillarlo en la peli.

-No me lo creo.

-Seguro es de Otto y es el prota.

-Seguro me toca maquillar al antagonista- dijo Lola.

-Estás especializada. 

Y se rieron.

-Mira, ahí está el taxi.

Y esa noche cuando se quitó la ropa y se dio una ducha antes de acostarse y quitarse el maquillaje, pensó en lo bueno que estaba Mike, pero no, esta vez no, quizá en la peli, pero  no antes, con esa tipeja… -Y sintió rabia, y celos.

No podía, tenía que dejar tiempo pasar. Que le hubiese hecho sexo oral, besos y joder, que no.

Y ya vería en la película, no quería volver a enamorarse ahora que lo estaba olvidando. Quería encontrar un buen chico, si era Mike bien, si era otro, que al menos la quisiera, ya se iba a quedar sola y lo sabía.

Mike no podía dormir pensando en ella, pero lo que pedía Mar, era demasiado y hacía tres años que no se venían y no eran los mismos, podían salir y luego se vería, pero sabía que debía esperar un tiempo. Maldita sea haber salido con esa mujer, ¿Quién lo mandaría meterse en ese berenjenal? Dos meses y Mar lo sabía, y era escrupulosa, pero no le hizo sexo oral, nunca, al menos ella, sus borracheras no se lo permitían y las pastillas que tomaba. 

Fue la mujer con la que menos sexo tuvo y a veces medio sexo porque se dormía. Y besos, solo piquitos. Tenía que contárselo a Mar, al día siguiente, podía creerlo o no, pero no quería producirle rechazo o asco, a ella no, siempre era un tipo que se protegía y era formal y precavido y en sus relaciones, no quería que nadie se enterase. Y desde Mar solo tuvo cinco mujeres.

-¡Joder cinco! Bueno, era su vida, no estaba Mar en ese tiempo, era un hombre sexual y necesitaba sexo. Pero la había visto tan mujer y tan guapa, elegante educada con buenos modales perfecta. Y le gustaba a su madre…

Trabajando era distinta, pero estaba a la altura de cada circunstancia y tuvo unos deseos irrefrenables de hacerle el amor y penetrarla hasta que se muriera de deseo como en Tabernas. Verla hasta que le faltase la respiración y morderle los pezones duros que tenía.

La deseaba y se puso duro, ¡maldita sea! Creaba un malestar en su vida y un deseo atroz, pero su vida era buena, había conseguido lo que quería, una casa, un apartamento en Nueva York, aún tenía a su familia con  la que se llevaba estupendamente. Salía con chicas, pero no eran Mar, ninguna. Y ella ponía el listón muy alto. Y no le decía a él nada, era el que tenía que decidir, porque ella sí sabía lo que quería en ese aspecto, él no. Él quería lo que tuvieron en España, pero luego, que esta vez la tenía a 20 minutos y sabía con quién salía y lo que hacía, según las revistas.

Así que tenía dos opciones, tratarla como una amiga más, como una trabajadora, o salir con ella y ver hasta dónde llegaba eso.

Se quedó dormido muy tarde, dando vueltas en la cama.

 



 





  

    CAPÍTULO CINCO


     


    Al día siguiente Mike fue a buscar a Mar a su casa y ella se la enseñó. Le enseño el local, saludó a las chicas y le encantó.


    -Es coqueta y nada de pequeña, diez habitaciones… 


    -Es pequeña para las casas y mansiones de aquí.


    -Bueno, ¿nos vamos?


    -La traigo después de cenar.


    Y la cogió de la mano.


    -¿Este es tu coche deportivo?


    -Sí, vamos sube, no pongas pegas.


    -No pongo, si me encanta.


    -Pues disfruta, me lo he ganado.


    -Es verdad, perdona.


    -Estás perdonada porque estás guapa.


    -¡Qué tonto eres!


    Y él se puso sus gafas de sol y salieron a su casa.


    Cuando llegó…


    -Esto es una mansión Mike…


    -Sí, esta es tres veces más grande, pero no es de las más grandes.


    -¡Dios mío! Y yo pidiéndote una relación en serio, y no tengo ni un piso siquiera.


    Y Mike se reía.


    Salieron los padres y el hermano a saludarla.


    -Le voy a enseñar la casa y tomamos algo.


    -Venga, te esperamos en la piscina.


    -¿Has traído bikini?


    -No me has avisado.


    -Tengo algunos.


    -No voy a ponerme bikinis de tus ligues.


    -Tiene la etiqueta, ¡qué desconfiada eres mujer!


    -Eres un hombre preparado.


    -Para todo y lo sabes.


    -No ligues conmigo.


    -No puedo evitarlo, tengo ganas de verte en bikini.


    -A ver si no me voy a bañar...


    -Venga tonta


    Y le enseñó su mansión tan espectacular.


    -Es… bellísima.


    -Ven mira


    Y entro en su habitación y el balcón con un Jacuzzys y mecedoras.


    -¡Dios qué vista!


    -Desde el Jacuzzys mejor.


    -Morboso. 


    -¿Te gusta?


    -Me encantan los tonos azules. Es maravillosa Mike de verdad. 


    -Si coincidimos algunas vacaciones te llevo a Nueva York y vemos el apartamento y la ciudad. Venga vamos.  En esta habitación te puedes cambiar, está sin utilizar y tiene trajes de baño y de todo


    -Vale, me cambio.


    Y salió con un pareo.


    Y un bikini amarillo.


    -Estás…


    -Estoy avergonzada.


    -Vamos estamos todos en bañador. Y la comida espera.


    La verdad es que se lo pasó muy bien con todos. Con su padre habló mucho y con la madre, con el hermano y con él también. 


    Después tomaron el café y sus padres fueron a echarse una siesta y ellos tres se quedaron en la piscina jugando y cuando Fran la levantaba y la tiraba, él sentía celos. 


    -Venga hermano!


    -Tírate.


    -No, veo que lo pasáis bien los dos juntos.


    Y ella se reía. Lo conocía.


    Después de la cena, se fue duchada y con el pelo lavado y él la llevó, se había despedido de su familia que era maravillosa.


    -Me encantan tus padres y tu hermano.


    -¿De qué manera?


    -De la manera familiar.


    -¿Te gusta Fran más que yo?


    -¿Qué edad tienes?


    -33


    -Pues parece que eres adolescente.


    -Graciosa.


    -Me gusta porque es muy guapo y es estupendo.


    -Como yo.


    -Tú eres distinto, me gustas, lo sabes. De otra manera.


    -¿De otra manera? ¿Cenamos mañana solos?


    -¿Otra vez?


    -Vengo a por ti y te traigo cuando cierres.


    -Vale, ven a las seis. 


    -Tenemos que hablar Mar, las cosas no son como piensas.


    -Vale te he dicho que vendré a cenar. Si me traes no muy tarde, trabajaré con los dibujos todo el día. Por eso puedo venir. 


    Y la dejó en la puerta.


    -¿No me das un beso?


    Y ella le dio uno en la cara, él movió la cara y se lo dio en los labios.


    -¡Qué tonto eres!


    -Ummm… Me conformo de momento.


    -Hasta mañana guapo.


    Dio la vuelta y desapareció.


    Por la mañana se puso a buscar animales antiguos que eran monstruosos a ver si le inspiraban.


    Hizo un archivo de la menos 200. Estaba cansada, pero se puso un bikini y se dio un baño en la piscina cuando subieron las chicas a comer, se bañaron todas.


    -¿Qué tal jefa, descansando?


    -Sí, buscando más de 200 monstruos, esta tarde me tengo que leer el guion, si no todo, al menos más de la mitad, voy a cenar con Mike.


    -Uy, uy, -dijo Rocío, esta vez, ya verás.


    -No creo. Quiere hablar conmigo.


    -Eso es serio. -Y se reían.


    -¡Qué malas sois!


    Y la señora que tenían les trajo el café y se llevó las bandejas y las bebidas, luego las tazas y recogió la cocina y se fue.


    -La cena está en el horno


    -Gracias, Marita. Hasta mañana.


    Y Mar se puso con el guion mientras ellas descansaban un rato.


    Luego se fueron cada una con su agenda.


    Y a las cinco y media se dio una ducha y se puso una falda y un top, sandalias altas y se dejó suelto el pelo.


    Se pintó natural poco y cogió su bolso.


    Sonó el pitido del coche de Mike.


    -Ya está ahí tu Romeo- le dijo Rocío.


    -Que espere, ya voy.


    -¡Hasta luego! Cerrad bien, luego cierro yo de nuevo.


    -Vale.


    Y se montó en el coche de Mike.


    -¡Qué guapa!, me gusta la faldita.


    -¡Eres tremendo!


    -Sí. Lo soy.


    -¿Que vamos a cenar?


    -Una sorpresa, pero en el jardín. Allí tenemos una mesa puesta ya.


    Y al llegar, era cierto, tenían una mesa con dos sillones y velas encendidas. Y unas flores en el centro.


    -¡Qué romántico eres!, ¿lo haces con todas?


    -No, celosilla.


    -Sí, hombre.


    -No, no lo hago con todas, pero pensé que te gustaría y criticas todo.


    -No lo critico, me encanta.


    -Una forma sarcástica de demostrarlo.


    -Me portaré bien de ahora en adelante.


    -Gracias y le arrimó la silla.


    -Caballeroso.


    -Siempre, lo sabes.


    -Mientras comían…


    -Quiero hablarte de Guerra.


    -No tienes por qué.


    -¿Es la que me más efecto te ha hecho?


    -Bueno, es la última y no me gustaba, la verdad.


    -Menos mal que eres sincera. No quiero darte asco, Mar.


    Y ella lo miró…


    -No me lo das.


    -No es cierto, te conozco. Nunca nos dimos un beso con lengua.


    -¿No?


    -No, era de piquitos, se le estropeaba el pintalabios.


    -¡Vaya por Dios!


    -Y nunca le hice ni me hizo sexo oral.


    Y ella lo miro de nuevo sorprendida.


    -No quiso, si estaba siempre borracha.


    -¿Me dices la verdad?


    -Sí. A ti no puedo mentirte. Ni quiero.


    -¿Y el resto de las chicas?


    -Mar, el resto fueron historias cortas, no como la que tuvimos. Nunca, sabes lo que trabajo, pero soy un hombre joven, no sabía ni que estabas aquí, ni que te volvería a ver. Si me hubieses llamado, no me hubiese acostado con nadie salvo contigo.


    -Eso nunca se puede saber, hay fiestas.


    -Lo sé nunca se puede saber, pero me costó separarme de ti y no llamarte. No quería herirte ni herirme en algo que no podía ser.


    -Te creo.


    -Para mí, sigues siendo la misma, mejor, más mujer, más guapa. Estoy colado por ti siempre lo estuve desde que te vi en mi caravana. Me pones, mujer.


    Y ella le sonrió con adoración.


    -Quiero salir contigo, desde ya.


    -Pero no quiero salir en las revistas.


    -Esperemos que eso no pase. Haré lo que pueda, Mar, pero no prometo nada y si sales di la verdad, yo la diré, no me avergüenzo de ti. No puedo esperar tiempo, soy impulsivo, te deseo. Sé que eres escrupulosa, da tú el tiempo que necesites, pero te quiero conmigo antes y durante la película y después el tiempo lo dirá, nada está garantizado, ni siquiera a tus amigas, les garantiza nadie por muy formales que sean esos hombres, que estarán con ellos para siempre. Vamos a vivir, y ya está. Ya veremos en que terminamos, no tengo miedo a nada.


    -¿Ni a casarte?


     -Ni a casarme,


    -¿Ni a tener hijos?


    -No… a nada.


    -Está bien, saldré contigo.


    -¿En serio?


    -Sí y espero no arrepentirme.


    -No nos arrepentiremos, eres demasiado guapa y andarán detrás de ti como en la peli del oeste.


    -Mientras salgamos, pido fidelidad, Mike.


    -La tienes de mi parte y yo la quiero de la tuya.


    Y cuando digo fidelidad es ni un beso, ya  me cuesta verte en las películas.


    Y él se reía.


    Terminaron de comer y tomar café.


    -Ven. Y subieron a su habitación, mientras el mayordomo que tenía, recogía la mesa.


    -¡Desnúdate y metete en el Jacuzzys!- le dijo Mike.


    Y ella lo hizo nerviosa, mientras él la miraba.


    -Te toca.-Dijo ella y él se quedó desnudo.


    -Sigues estando tan bueno…


    Y se metió con ella y mordió sus pezones y ella se echó atrás.


    -Me protejo.


    -Si vamos a salir no hace falta si te has protegido, siempre, pero si no quieres…


    -Quiero ser libre para ti, será la primera vez que lo haga, así que no esperes mucho con estas vistas.


    -¿Qué vistas?


    -Las que tengo enfrente.


    -Bobo.


    -Entró en él empujando el agua y su miembro y ella gimió ante las luces de la noche lejanas.


    Estaban a oscuras y él le hacía de todo en su cuerpo que despertó para él después de tres años dormido.


    -¡Ay, Dios Mar!, por Dios esto es… mi pequeña, me voy a correr en segundos.


    -Sigue, le decía ella, sigue Mike, y alcanzaron el orgasmo más bello y profundo de sus vidas.


    -Era tan erótico…


    -¡Ah, Dios! -se echó en su pecho atrás y el la besaba y besaba su cuello.


    Se había recogido el pelo en un moño y a él le encantaba besarla en el cuello.


    -Se me ponen los pelos de punta, nene.


    -A mí se me pone de punta otra cosa.


    -Acabamos de hacerlo…


    -Lo sé, -la puso de lado y la penetró de nuevo, y de nuevo.


    Y luego salieron a esa cama que era enorme, se secaron y él se la puso encima y ella cabalgó para él.


    Terminaron haciendo sexo oral y ella ya no podía más.


    -¡Quédate a dormir conmigo!, te llevo temprano y desayunas conmigo.


    -¡Vale!, pero deja que mande un mensaje a Rocío.


    -Vale.


    -Ummm… te necesito.


    -Sí, pero ya para dormir, que eres insaciable.


    -Hacía tiempo que no tenía sexo, aunque no me creas, y hacerlo contigo y sin nada, es … Buff. Me volveré loco. 


    -¡Hueles tan bien Mike!


    -Ya me cuesta.


    -¡Qué cosas tienes!


    -Es tu piel la que huele bien.


    -Tu sexo huele bien pequeña, y tú, tus pechos y me muero ahí dentro.


    -Tengo miedo Mike.


    -No lo tengas, pequeña. 


    -A que me dejes, sí.


    -No pienso dejarte por ahora, ¿por qué piensas eso si acabamos de empezar?


    -No sé, solo he tenido dos relaciones de dos meses apenas, y tú.


    -No me veas como una estrella, no lo soy, las estrellas las estamos viendo.


    -Sí- y se aferraba a él.


    -Soy un hombre como otro cualquiera.


    -Como otro cualquiera no, estás bueno de la leche.


    -¡Qué loca estás!- le decía riéndose feliz.


     


    


     


  



CAPÍTULO SEIS

 

Así empezaron una relación básicamente nocturna, porque ella trabajaba hasta algunos sábados. Tenía que hacer los monstruos y en dos semanas le presentó a Otto unos bocetos que le encantaron, incluso a los protas le hizo una cara maquillada distinta, lo pasó a ordenador para que se vieran bien por delante y detrás. 

Y Otto estaba encantado.

-Vamos tienes que irte mañana al laboratorio y trabajar allí con los especialistas.

-¿A Hollywood?

-Allí mismo, a nuestro estudio. -Y le dio la dirección. -Está a una hora. Así que te levantas temprano para estar a las siete allí. Tienes que dormir en casa.

-Perfecto.

-Allí estaré yo y trabajaremos con los redactores y el guionista, incluso con el escritor del libro de la saga.

-¿Es una saga?

-Sí, otra. Pero esta está cerrada a cinco películas.

-¡Madre mía!

-Tienen que salir más monstruos. En el segundo guion que están haciendo.

-¡Está bien!, mañana estoy allí con todo.

Y  la llamó Mike.

-¡Hola encanto!, ¿vienes? 

-No puedo, pero tú sí puedes venir.

-Encantado, no tengo nada que hacer.

-Vente a comer a la piscina, tenemos que hablar.

-¡Qué mal me suena!

-¡Qué bobo!, tengo que contarte algo.

-En media hora estoy.

-¡Qué poco tienes que hacer!

-Sí, espera que empiece, tengo trabajo después para no parar en tres años.

-Anda te espero.

-Bajó a ver a las chicas al local.

-Mar, tienes que contratar a alguien más, estamos a tope.

-De eso quería hablaros.

-¿Cómo van vuestras relaciones?, ¿tenéis pensado ir a vivir con ellos?

Lola dijo que ella aun no. El resto sí.

-Nos lo han propuesto Mar. No queremos dejarte en la estacada, pero si nos vamos, lo normal es que no paguemos la parte del alquiler.

-Eso me parece justo, lo que quiero saber es si vais a seguir trabajando.

-Por supuesto, eso no lo dudes.

-Bueno, yo me haré cargo de la casa, y Rocío, si te vas, tendrás que llevar el despacho, te pagaré más como siempre.

-Hemos pensado pagarte lo de la tienda y algo más por la comida y estar al mediodía en la casa.

-Está bien, haremos cuentas, hazlas, Rocío. A ver qué habéis pensado. Y ponemos un anuncio para dos masajistas, el resto nosotras. Chicas, nada de chicos.

-Bien, compraré otro coche y una que coja el mío.

Al final se quedaba pagando todo igual excepto que ella pagaba  la casa, la mitad. Tenía muchos gastos y Rocío se encargaba de hacer toda la contabilidad y demás al final de mes.

Y ese último mes tenía que ver las entradas y salidas a ver qué ganaba, no era lo  mismo pagar mil y pico de casa que 5000 o 10.000 si luego se iba Lola, aunque ganaba mucho. No creía tener problemas.

Y dos chicas se fueron a por otro coche. Y a poner un anuncio.

Las chicas eran del pueblo e iban a dormir a su casa, y ella lo prefería.

De momento se quedaba sola con Lola. Si se iba tendría que pagar los 10.000, porque los gastos de comida y demás eran entre todas, o llegarían a otro acuerdo, pero eran sus amigas, también su economía. Y no iba a quedarse debiendo por ellas. Porque eran ellas las que la dejaban.

Cuando vino Mike, le estuvo contando lo de ir todos los días a Hollywood.

-¿Pero te paga bien?

-Sí, me paga  muy bien y en la peli también, ya me ha dicho que te maquillo a ti y a más, no vas a ser exclusivo, y Lola también sí que ganaremos un buen dinero. ¿Sabes que son cinco películas?

-Sí, lo sé, pero no son todas a la vez, tengo los superhéroes y vamos a rodar después la última temporada de la serie de Netflix en Nueva York.

-¿Y la de los anillos?

-Esa se ha acabado. Eran tres.

-Bueno, tiene entonces cinco pelis y una temporada de Netflix y la de superhéroes.

-Me han pasado un guion.

Y se lo dio

-¿Nueva Zelanda?, ¿tres meses? ¿Eso cuándo?

-Al terminar la última temporada de Netflix, antes de la de superhéroes y la segunda de esta.

-¡Madre mía!

-No es de Otto. Si tienes libre quiero que te vengas a Nueva York el tiempo que quieras. 

-Tendré que estar al menos una hora haciendo cuentas. Esa es otra.

-¡Otra qué?

Y le contó el problema.

-Pero Mar, si ganas mucho, puedes incluso vivir sola, con los que te da la tienda, lo que pasa es que tienes mucho trabajo,

-Rocío hace en unos días todo lo de oficina, está acostumbrada. Y he contratado dos masajistas y comprado otro coche.

-¿Tienes dinero?

-Sí, tengo y gano con la tienda, no quiero dejarla.

-Entonces, ¿qué miedo tienes?

-Que me dejen.

-No te van a dejar. 

-¿Cómo lo sabes?

-Ellas saben que pueden quedarse sin novio y sin trabajo, y tú les pagas un buen sueldo y tenéis propinas para todas, que son excelentes. Si te dejan, ¿qué van a hacer?, ¿vivir de ellos? No seas boba. Incluso pagando la casa tú sola puedes, tienes a Rocío tu mano derecha. Y si necesitas dinero, me lo pides.

-No haría eso.

-Porque no vas a necesitarlo con lo que te paga Otto.

-A veces pienso alquilarme un apartamento pequeño en Calabosas y hacer solo lo de Otto y no tener la empresa.

-Otto puede dejarte, y Otto a veces no tiene películas en un año, es así, se toma años sabáticos.

-¡Que ánimos me das!

-No, que lo quiero es que tengas miedo. Ganas mucho, tus chicas no van a dejarte y si vives sola mejor, puede pagarlo porque puedes.

-Sí, puedo y gano.

-¿Entonces? Ven aquí bobita. Y nos damos un baño. Vengo por las noches a tu casa.

-Creo que se van este fin de semana.

-Mejor, nos quedamos con Lola, si se viene su guionista…

-Los fines de semana si no vas, le dejamos esta casa, y cuando te vengas a Carolina, para ellos solos.

-Sí, tendrán que pagar los gastos, lo saben. Estan de acuerdo. Entre todas.

-Anda, no te preocupes, si tienes a la asesora Rocío.

-Sí, ella es buena. 

-Vamos  nos damos un bañito solos antes de que suban y comemos. Cuando digan que se van, las reúnes y ten claras las condiciones.

-¿Me ayudas?

-Te ayudo.

-En el despacho lo hacemos. Miramos los números y las cuentas.

-¿Ahora?

-No, cuando nos levantemos de la siesta.

-Me gusta la siesta.

-¡Qué tonto!

-Te enseño las cuentas, los pagos y me ayudas.

-Lo haré.

-Vamos a bañarnos y a ver ese guion de Nueva Zelanda que te va a alejar de mis tres meses.

-Aún falta.

-¿Es una comedia romántica?

-Sí, así es.

-¿Tiene cama?

-Sí.

-¿Se te ve mucho?- dijo Mar con preocupación.

-Algo.

-¿Y a ella la tocas?

-Sí.

-¡Joder, no podré verla!

-Como tus tetas, ninguna. Tiene silicona.

-¿Quién es?

Y se lo dijo.

-Pero esa tiene fama de acostarse con todos sus protas Mike.

-Pero no conmigo.

-Más sufrimientos y estrés, no puedo.

-Estoy pensando que, si no tienes nada, te vengas.

-¿De verdad?

-Si seguimos saliendo, ¿por qué no?

-¿Y la tienda?

-Va sola cuando te vas a una peli, y necesitas un descanso mujer, no tienes vacaciones.

-Quiero ir a España.

-Pues vas, estas unos días y luego te vienes, yo te pago los pasajes, mi pequeña.

-Tengo para eso.

-Sería un regalo, al menos de España a Nueva Zelanda.

-¿Por qué eres tan bueno?

-Porque estoy bueno. Tú me lo dices.

Ella leyó el guion un poco mientras Mike se bañaba.

-¿Cómo iba a dejar que le mordiera los pezones a esa  mujer y se tumbara en la cama con ella?

Era un guion erótico y sexual, no era romántico y le metía la mano.

-¡Joder! ¡Ay, Dios! ¿En dónde estaba metiéndose?

-Mike se asomó a la esquina de la piscina.

-¿Cuándo haces esto te pones?, le metes mano, es una peli sexual.

-Tiene algunas escenas fuertes sí, pero no, no me pongo, nos ponen una especie de compresa que tapa el pene.

-Pero estás encima de ella y le comes los pezones…

-Si, son de silicona.

-¿Quieres matarme?

-Deja eso ahí, anda sufridora.

Y tiró de ella y se la llevó al agua.

Y se acercó a ella.

-¿Quién me pone?

Y Mar sintió su sexo duro.

-Sé que eres muy sexual, Mike.

-No lo hago en las películas, es trabajo, o acaso vas a ponerte con alguno de los maquilladores. Hay cámaras mujer. 

-No, claro que no.

-Pues yo igual.

-Pero muchos actores se han enamorado en las películas.

-Mar, solo quiero que sepas lo que es la película porque quiero precisamente que no te afecte, que tengo confianza contigo y quiero que confíes en mí.

-Con esa metiéndote la boca hasta el fondo…

Y él se reía.

-Hasta el fondo te la voy a meter yo en la siesta.

-Marrano…

Y la tiraba al agua.

-Venga no sufras.

-¿Ves lo que te decía?, necesito un hombre formal, normal.

-Soy muy normal.

-Sí, me dará un  ataque.

 

Después de comer todas juntas, ellas se quedaron en la piscina y ellos se fueron a echar una siesta.

E hicieron el amor, unas cuantas veces. Y se quedaron dormidos una hora.

Cuando se levantaron, se tomaron un café en el despacho y llegó Rocío.

-Toma, hemos comprado un coche y aquí traigo dos chicas para los contratos de los masajes.

-¿Les has explicado todo?

-Sí, que las propinas se echan el en bote y las reparto a la semana.

-Deja yo les hago la nómina.

-Toma las facturas que han entrado.

En el garaje está el  nuevo coche. 

-Ese para mí. Mañana lo estreno y le cambio los papeles.

-Toma la llave. Es igual que el resto, pero nuevecito. Luego les das las llaves de los otros a ellas.

-Ya lo tiene y las llaves de la entrada y del garaje.

-Gracias Rocío, ¿qué haría sin ti?

-Trabajar más. Falta poner los nombres y su cuenta.

-Que pasen y así las conozco.

-Me voy que tengo un  peinado para esta  noche en una mansión de Las Colinas, viene Lola para maquillar. Así terminamos antes.

-Vale

-El resto están en la tienda, tenemos clientas.

-Perfeto.

Les hizo las nóminas  a las chicas nuevas, les dijo cómo funcionaban, lo que ganaban y si de quedaban a comer, lo que debían aportar. Y dijeron que iba a casa porque estaban cerca.

-Mañana tendréis el coche cuando empecéis.

-Gracias Mar.

-De nada, mañana a las ocho aquí, tendréis cada una vuestros clientes, aquí o iréis a la calle. Os lo dará Rocío, es la jefa cuando no estoy.

-Ha sido fácil eres toda una empresaria.

-Vamos a mirar esas cuentas.

-Esto es del local, yo pago todo, todos los gastos, nóminas y los coches, gasolina y revisiones, me dan las facturas, se llevan el coche.

-¿Y si lo utilizan para salir?, ese gasto debes recortarlo, al menos con las dos últimas.

-Sí porque ellas no sabes, con el resto sí.

-Por eso.

-¿Entonces?

-Ahora me sobran coches.

-No, pero deja claro eso, que el coche es solo para el trabajo. Que si hay un gasto excesivo lo pagan ellas, sabes lo que gastan el resto y ellas salen nada, Calabosas está al lado.

-¡Está bien!

-No pagues más de esta cantidad, si están de acuerdo bien y si no, contratas a otras.

-Vale, lo anoto.

-Las propinas debes llamar a estas últimas para ver si dicen la verdad. Un seguimiento.

-También.

-¿Sacas mucho con las propinas?

-Mucho, lo repartimos entre todas, yo tengo al menos para pagar la luz y la alarma y el agua.

-Es una pasada.

-Sí. Alba se encarga de hacer los pedidos, sabe cuándo falta algo. Carla de la tienda y vende y envía o lleva si es más de una cantidad.

-Eso está muy bien.

-Esto es lo que me da más o menos todos los meses, sin contar los gastos, ya sabes que lo pago con las propinas casi siempre, algunos  meses me falta algo, pero…

-Pagando todo y nóminas y gatos ganas 30.000 dólares, Mar.

-Sí, casi siempre, a veces más, a veces menos.

-Vamos Mar, puedes vivir sola.

-Luego tengo los gastos de casa.

-Vamos a ver.

Los gastos con el jardinero, una vez a la semana y la señora de lunes a viernes cinco horas, la casa es grande. Y ellas pagan aparte de la comida, limpieza y lavado que hacen.

-No te supones más de seis mil al mes.

-No. 

-¿Y pagáis a medias?

-Sí, so es.

-Si tuvieses que pagarlo tú sola, tendrías menos luz, menos agua, cuatro como mucho.

-Más bien.

-Si estuvieses sola le quitas a 30 cuatro ganas veintiséis y los diez, 15, más o menos como poco.

-15.000 dólares no lo gana una enfermera.

-Pero ella se va a su casa tranquila después de sus horas.

-Eso sí, pero tú vives en las Colinas de Hollywood, y además ganas lo de las películas.

-Sí, eso lo guardo aparte.

-¿De qué te quejas Mar?, a las películas cuando vas, llevas todo gratis, te traes todo limpio, lo que te gastes y te dan lo sobrante.

-Sí me quejo de nada, ¿verdad?

-Si acaso, de trabajar mucho. Pero deja, y  no te preocupes mujer, incluso aunque se vaya Lola, estamos cerca y vivirás bien, puedes contratar a un guardia de seguridad por las noches.

-Sí, no quiero estar sola.

-Que sea feo.

Y ella se reía.

-Entonces no debo preocuparme.

-No, no deberías.

-Bueno, te voy a enseñar entonces los monstruos, ¿quieres verlos?

-Estoy deseando.

Guardó todas las carpetas super ordenadas que le tenía Rocío y cerró el programa y abrió el de los monstruos.  Esta es la carpeta de dibujo y mientras salían los monstruos. El miró la carpeta.

-Están mal ahí. Es solo un boceto.

-Fíjate, ¡joder, Mar!, si me dan miedo a mí y todo.

-Mira qué hacen…

-Son perfectos, te van a dar un Oscar por maquillaje. Que lo sepas.

-Sería un sueño.

-Mira tú cómo quedarías.

-No, con mi cara preciosa.

-He modificado un poco.

-¡Ah, joder!

-Sí, todo un guerrero galáctico, ¿te gusta el traje?, no era asunto mío, pero me gustó. Si los de vestuario tienen otro, no me meto.

-Y este es el antagonista, el malo.

-Así me gusta, feo como él solo.

-Es guapo, pero malo.

-Y estos son los monstruos que me han pedido. Una especie de caballos, perros. Y hay dos clanes. Este es uno, son altos de más de dos metros.  Y este es otro , un poco más bajo y más gordos.

-¡Me encanta!

-Mira las armas, me las ha pedido por si las elige.

-¡Dios!, pero eres un chollo…

-¿Te gusta?

-Es perfecto. Deberías trabajar en esto.

-Esto es solo ciencia ficción, solo lo haría en eso.

-Me encanta todo, las casas, donde viven. Te ha dejado toda la peli,

-Bueno, me ha dejado imaginación.

-Los trajes de los clanes…

-Los paisajes…

-¿Cuánto has tardado?

-Las tres semanas, muchas horas, había que trabajar en ello, son bocetos, y los colores, tengo pensados algunos, pero a ver qué le parece mañana a Otto, al escritor y al guionista.

-¿Estarán todos?

-Sí.

-Me ha a sombrado tu imaginación, nena, eres perfecta.

-¿Ahora te das cuenta?

-Mi pequeña- y la besó.

-Ya suben, han cerrado, vamos a cenar.

Mike se quedaba con ella todas las noches y a veces pedía comida él. 

-Me quedo aquí, tengo que aportar, -y ellas se reían.

-Tenemos que hablar contigo cuando acabes lo de la peli antes de iros a Carolina Lola y tú.

-Sí, hablaremos.

 



 




CAPÍTULO SIETE

 

A Otto, a el guionista y sobre todo al escritor, le encantó el trabajo de mar. El escritor dijo que eran mejor de lo que había pensado al escribir el libro y que se aproximaban mucho. Dieron el visto bueno y ella se puso a trabajar con los maquilladores y quieres hacían las máscaras y las naves.

Estuvieron  trabajando tres meses intensos. La película se rodaba en tres meses y debían terminar todo, maquillaje vestuario, todo.

Ella estaba contenta, pero cansada, ya en el rodaje trabajaría menos o eso pensaba.

Mike dormía en su casa todas las noches, excepto los fines de semana que los pasaban en su casa, Rocío se hacía cargo de todo. Y de las chicas nuevas que eran buenas dando masajes.

Sin embargo, cuando quedaba una semana para irse, ellas se mudaron con los chicos con los que salían incluso Lola, que se iba con ella, además, pero quería pasar una semana en casa de su chico y éste se iba a Carolina con ella, alquilaría un apartamento cerca y allí hacia sus guiones para estar con ella.

Todos los chicos vivían en Calabosas, y tenían sus estudios o bufetes o trabajo en el pueblo.

Y diez días, antes de irse, mientras preparaban todo para la semana siguiente todos a Carolina a grabar, Otto habló con ella.

-Cariño, tenemos que hablar.

-Usted dirá.

-Has estado tres años en la Casa de las Colinas.

-Sí, tres años maravillosos.

-Lo siento  mucho, hija, tengo que decirte que viene mi hijo de París para quedarse. Y tenéis que dejarle la casa.

-No se preocupe, me viene muy bien.

-¿Y eso?

-Todas se han ido a vivir a Calabosas con los novios y estoy sola en esa casa tan grande.

-¿Entonces qué vas a hacer?

-Me iré al pueblo y montaré allí la tienda y alquilaré un apartamento no muy grande porque siempre estoy fuera…

-Me dejas tranquilo, Estaba preocupado.

-El problema es tu tienda.

-Buscaré un local antes de irme.

-Tienes apenas diez días.

-Pero tengo a las chicas. Dejaré la casa antes de irme.

-Gracias, mi niña.

-Te compensaré.

-No tiene por qué hacer nada, de vedad. Ya ha hecho bastante. 

Y lo hizo.

-Hablaré con un agente inmobiliario para que te busque un local céntrico con apartamento encima, ¿te parece?

-Me encantaría. Sería lo que necesito.

-No tendrás piscina.

-No importa.

-Pero hay piscinas en los gym.

-Gracias. 

-Bueno vete a casa y habla con tus chicas, te llamo esta tarde.

-Gracias.

Y cuando llegó se lo dijo a todas.

-Mejor Mar, estamos todas en el pueblo, y si te vas, mejor un apartamento cerrado que una casona que tienes que pagar sola.

-¿Y los coches?-dijo Alba-

-Los necesitamos para movernos, los dejamos aparcados en la puerta o si hay algún garaje cerca… O que cada una se lleve el suyo a casa.

-De momento, vamos a recoger.  Tenemos mucho trabajo. Pide cajas y que las traigan yo tengo que despedir a la señora y al guardia y recoger mis cosas, vamos a ver el local, quizá esta tarde y daré de alta el local en otro lado, el resto sigue igual, Rocío al cargo, tengo una semana estresante antes de irme.

-Te ayudaremos todas.

Y llamo a Mike y se lo contó

-Voy para allá te echo una mano.

-Gracias pequeño. ¿Y el equipaje?

-Falta una semana Mar, no te estreses nena, te ayudaré.

-Gracias, mi niño.

Yantes de que llegara Mike, ya había recibido una llamada de Otto para que fuese a ver el local y el apartamento.

Le dio la dirección y la esperaba el agente.

-¡Qué hombre más eficiente!

-No pares Mike, vamos contigo, y se llevó a Rocío, coge una libreta.

-Ya os contamos. -Le dijo al resto.

Y cuando llegaron al centro,  a ella le encantó el local, y el apartamento estaba al lado, una puerta distinta e independiente, unas escaleras independientes y al final una puerta cerrada. Y al lado un garaje para dos coches.

El agente le enseñó el local de 200 metros cuadrados más, grande del que tenían.

Y el apartamento amueblado, nuevo precioso y pintado, con tres dormitorios,  y otro más que era un gran despacho, tenía 200 metros cuadrados, toda la parte arriba del local.

-¡Es enorme todo!, -dijo Rocío.

-Sí, tiene una sala, el salón, cocina abierta al comedor y salón, esto es un aseo y esto es un cuarto de lavado y plancha.

-¡Me encanta! -Dijo Mar, pintado de gris y tonos blancos y negros, -es precioso.

-Estos los tres dormitorios este el principal, los otros con ducha y este doble uno con bañera, y un gran balcón. Todo en una planta eso sí. Pero los vestidores y las cómodas y los baños están hechos nuevos. Reformados.

-El local está pintado también, de gris.

-Le haremos algunas rayas de nuestro color.

-Tiene dos baños.

-Uno para los clientes y otro para nosotras, estupendo.

-¿El precio?- Preguntó ella.

Mike y Rocío estaban encantados.

-Pues es caro aquí en el pueblo, tenga en cuenta que esto es Hollywood. 5000 y no tiene comunidad porque es independiente, y al lado un garaje para dos coches. Se lo enseño.

-¿Las tres cosas, ese precio?

-Sí, eso es.

-Me lo quedo ya.

-¿Ya?

-Sí, tengo que dejar esto listo antes de irme.

-Perfecto.

Y fueron a la inmobiliaria y cuando salieron tenía todo preparado.

-¿Y los coches? -le dijo Rocío.

El coche es de cada uno a su casa, vivís cada una en un lugar distinto, que se lleve cada una el suyo. Yo en el garaje. Si venís lo dejamos en la calle, hay espacio, tenemos un sitio de lujo. Vamos a pintar, y traernos todo lo que hay. Tengo que dejar la casa limpia también, cuando me cambie. Contrato a una empresa.

-Los muebles y el resto lo voy a vender y ponerlo todo nuevo.

-¿En serio?- decía Rocío.

-Sí, tengo una decoradora.

-Mañana vengo con ella y me traigo la ropa Mike me ayudará.

Y en cuatro días estaba funcionando. Se pintaron unas rayas preciosas, unas baldas con  estantes para los productos, las salas para masajes, pies y uñas, laser. Cerradas y una sala de espera preciosa, un despacho. Y ella tenía otro en casa.

Tuvo que gastarse un dinero, pero ahorraría en casa.

Y antes de darle las llaves  Otto le había dejado la casa impecable.

Dos días antes habló con Rocío y ella le decía:

-¿Sabes Mar?, creo que has hecho lo mejor, estaba preocupada por ti en esa mansión sola pagando tanto.

-Bueno, me he gastado en esto, pero ahora, lo amortizaré,  ahorraré , en piscina, jardinero, señora y demás, tengo un apartamento precioso que voy a estrenar esta noche con Mike.

-¡Qué mala!

-Y vosotras, ¿estáis contentas?

-Todas, queremos seguir trabajando.

-Debéis, de momento, nunca se sabe.

-Por eso, pero estar en este pueblo tan bonito todas, me gusta más independientes y juntas. Y no estar aisladas.

-Alba se va, el mes que viene. Dale vacaciones por turnos de dos, que se vaya Carla con ella.

-¡Está bien!

-Las últimas, no tienen este año.

-Tú te vas cuando venga, ¿vale?

-Sí, no te preocupes.

-¡Te quiero!

-Mañana vendré a ver lo que hay, pero tengo que hacer la maleta y Mike también y Lola.

-A ver cómo nos apañamos, que vengan aquí, ya hemos mandado cartas a todas las clientas y sabes que en los meses de verano no podemos ir a las casas tanto a no ser urgente. No puedo contratar  a nadie, he gastado una pasta.

-Lo amortizarás verás, y si te vas, no gastarás, luz, ni agua y tendrás las propinas. Vete tranquila, yo me ocupo como siempre de todo.

-Te quiero, Rocío, creo que hicimos bien en venir.

-Sí, amo a John y creo que me casaré pronto.

-¿De verdad?

-Sí. Quiere.

-¡Dios!, ¡qué bonito! Serás la primera.

-¿Y tú y Mike?

-De momento todo como antes, un cuento de hadas, cuando venga tiene trabajo, pero me preocupa una peli romántica con mucho sexo-y ella se reía.

-Sí ríete, pero no me gusta la prota, se liga a todos en todas las películas.

-Mujer, Mike te quiere.

-Pero no me lo dice.

-Te lo dirá, no seas impaciente. Ten paciencia y vive.

-Eso hago, pero estoy tan enamorada que me cuesta callármelo.

-Anda, que tienes que hacer las maletas, mañana empezamos, esto ha quedado precioso, más bonito que el otro.

-¿Verdad?

-Sí, y tu casa es maravillosa.

-Menos mal que Mike me ayudó a colocar la ropa interior…

Y Rocío se moría de risa.

-Mira que eres…

-Mañana os veo. Vamos a desayunar juntas a la cafetería de enfrente para celebrarlo.

-Os echaremos de menos.

-Nos vamos los cuatro, Lola, Mike, su chico y yo.

-¡Que cara! A Carolina con lo verdecito que es.

 

Llevaban ya una semana en Carolina. Esta vez como era invierno y nevaba, el enclave estaba al lado de un motel de dos plantas y allí tenían sus habitaciones.

A 10 km de donde rodaban. Y los jefes se quedaban en casas alquiladas, en el pueblo.

Mike estaba loco por ella y aún habían podido estar a la sombra de la prensa y más siendo ella la maquilladora.

Dormían juntos todas las noches y trabajaban o de día o de noche, con un frio que pelaba a veces. Fue fascinante rodar esa película, era la que más le había gustado, quizá porque ella había participado en los vestuarios y en los maquillajes.

Cuando acabo la película cuatro meses después, uno más del que pensaban, ella cobró su chueque.

-Mar. Le dijo Otto.

-Dígame.

-Quiero que sigas siendo mi maquilladora especial. Pero voy a tomarme un año libre.

-No importa, tengo mi tienda y necesitamos descansar también.

-Si quieres, te recomiendo a algún director.

-Quiero descansar e ir con Mike a Nueva York a grabar la última temporada de la serie que tiene de Netflix.

-La de héroes no, pero quizá vaya a Nueva Zelanda con una película que tiene demasiado sexual con Eva Marx.

-¿Sales con él?

-Sí.

-Lo imaginaba, es un buen chico, por eso me gusta contar con él cunado encaja en mis películas, ten cuidado con Eva,

-Por eso voy, no todo el rodaje, peor al menos quiero ir un mes.

-Aun así…

-¿Entonces no te recomiendo?

-Si quiere para la serie y para Nueva Zelanda…

Y Otto se rio.

-Será un préstamo, eres mía.

-Siempre.

-Haré lo que pueda.

-Gracias.

 

Volvieron a Calabosas y a las Colinas y descansaron un par de semanas. En las que ella con Rocío hicieron cuentas.

-He ganado bastante y con lo que traemos, Lola viene encantada. Tengo un año sabático, pero sabe que salgo con Mike.

-¿No va a hacer ninguna peli ahora?

-No, quiere viajar con su esposa un año, pero va a  ver si me recomienda para la última temporada de la de Netflix y la de Nueva Zelanda. Me ha advertido de Eva. Ya te lo dije yo…

-Pues a esa te interesa ir.

-Sí, voy a ir diez días a España mientras rueda la de superhéroes, ya hace dos años que no voy, si quiere venir Lola vamos las dos.

-Seguro que sí.

-Que se lleve a Luca.

-Se lo diré.

Una vez que hizo sus cuentas y limpió la casa, descansó dos semanas con Mike en su casa

-Tenemos piscina.

-Debería echar una mano en la tienda.

-Por la mañana, pero a la hora de comer te vienes conmigo, piscina y siesta.

-Sí, mi niño.

-Ven aquí, y se la puso encima.

-Tengo ganas de hacer otra del oeste para que cabalgues sobre mí.

-Para eso no te hace falta peli.

-¡Ah, Dios! nena, joder, ¡oh, Dios!, no puedo estar sin ti. No sé qué tienes, eres adictiva.

 Y sus sexos se rozaban.

Y luego ella bajaba siempre a su miembro a hacerle lo que tanto le gustaba, le gusta a ella oírle gemir y hablar y tenerlo a su merced a ese hombre fabuloso. Y ella sentirse agua cuando él la tocaba, porque se deshacía, y eso no cambio en todo el tiempo que llevaban ya juntos, siete meses.

-Mira -le dijo un día antes de irse a Nueva York.

-¿Eso qué es?

- Una revista del corazón ¿Dónde se mete Mike Dallas?, ¿no tiene novia?

Y él se reía

-Tengo una que me maquilla muy bien y doy gracias a Dios que Otto te consiguiera para ser una de las maquilladoras de la serie. Nos vamos a mi apartamento allí me quedo cuando grabamos.

Y allí los pilló la prensa.

Una tarde a la volver de rodar, había una cantidad de fotógrafos en la puerta…

-Me cago en la puta, -dijo, y ella lo miró.

-Mike, ¿es tu nueva chica?

-Es mi amiga, es maquilladora de la serie.

-Sí lo sabemos, ¿vive contigo?

-Sí, vive conmigo.

-¿Podemos saber cómo se llama?

-Mar, es una buena maquilladora, me maquillo en La última a galaxia y en Horizonte lejano.

-¿De dónde es?

-De España. Vive en Hollywood y somos amigos.

-¿Nada más?

-Nada más, por ahora. Nunca se sabe -y dejó las respuestas en el aire.

Y entraron.

Al día siguiente salía en todas las revistas, la nueva novia española de Mike Dallas. Hasta llegó a Montreal.

-Hijo -le dijo su madre cuando lo llamo por la noche, ¿es cierto?

-Mamá llevamos saliendo juntos desde que te fuiste de  mi casa.

-Siete meses…

-Si, estamos muy bien.

-Es la historia más larga que has tenido si le sumas lo de España.

-Lo es.

-¿Y cómo estáis?

-Algo agobiados, ella no lo lleva demasiado bien.

-Porque no puede decir nada la pobre, no le has dicho qué eres para ella.

-Amiga.

-Eso duele hijo.

-¡Ah, mamá! estamos muy bien, la necesito y Otto es bueno, me la ha traído como maquilladora, no mía, pero… 

-Dile que se ponga.

-Espera ahora se pone que la acaban de llamar por teléfono.

-Bueno, ¿cuánto te queda, por grabar?

-Dos meses y diez días de descanso y la de superhéroes, menos mal que esta termina, pero tendremos una fiesta para finalizar la serie, ¿os venís?

-No podemos cariño. ¿Por qué no venís  vosotros un par de días, la llevas  a las Cataratas y descansáis?

-Tengo diez días.

-Son tres o cuatro días,  y la de superhéroes es ahí en Nueva York.

-¡Está bien iremos!

-Gracias, mi niño.

-Después de la fiesta. Luego ella va a España. Y estoy a ver si se viene conmigo a Nueva Zelanda como maquilladora o quiero que se venga a descansar. Tiene el negocio, si no   toda, la mitad de la peli.

-Bueno os esperamos. Tengo ganas de verla. Ya la llamo otro día.

-Vale.

-¿Qué?, ¿quién te ha llamado? Mi madre quería hablar contigo.

-¡Qué pena!, ahora la llamo. Adivina…

-Otto que quiere hacer otra peli.

-No Otto y tiene su año sabático. ¿Y qué quiere entonces?

-Me han nominado junto a mis compañeros a los Oscar por el maquillaje de La última galaxia y a él como director.

-¿En serio?

-Sí.

Y la levantó en volandas.

-¿A que ganas un Oscar antes que yo?

-Dios mío Mike!

-¿Y de Nueva Zelanda?

-No puedo ir.

-Vendrás de vacaciones.

-Pero si me voy a España…

-Dos semanas, luego te vienes mientras acabo la de superhéroes y nos vamos a casa.

-Tengo un mes de vacaciones y puedes repasar tus cuentas, y hablamos de lo de Nueva Zelanda.

-Vale.

-Sí, en cuanto sea la fiesta de final de la serie vamos a Montreal y a ver las cataratas. Tengo diez días, mena estoy muerto.

-Veré Nueva York estos dos meses.

-Si te vas casi uno

-Pues uno.

-Ven, nena, vamos a celebrar tu nominación, ¿quieres salir?

-No, pedimos algo y quiero cama con mi hombre.

-Ummm… eso me gusta. Tranquilitos en casa.

- No tan tranquilitos.

-Pervertida…

 

En la fiesta del final de la serie ya todos sabían que salían juntos, Mike no se cortaba, y los paparazis lo iban dejando.

A veces los pillaban paseando por el parque, en la fiesta, besándola. No supo ella cómo se enteraron de su vida.

Fueron a ver a sus padres a Montreal y su madre, no pudo alegrarse más, ya era su pareja oficial y Dona estaba loca con su nuera.

-¡Qué poco tiempo!

-Sí mamá, pero vamos a las cataratas.

Y allí celebraron el cumpleaños de mar, 29 años.

Era primavera y estuvieron dos días preciosos allí.

 

Y al volver a Nueva York, ella se fue a España, a ver a su familia, a descansar, a contarles todo, a pagarles a su s padres lo que les quedaba de hipoteca y darles algo.

-¡Ay, hija que no!

-Vamos, si es lo que he ganado y ha sido un maquillaje de segunda.

-No puedes gastarte tu dinero.

-Mira mi apartamento mamá.

Y le enseñó el apartamento y el local, hizo una videollamada a las chicas y todas la saludaron y le enseñaron el local.

-¡Qué bonito!

-Sed buenas hijas.

Y ellas se reían.

Fue a sus playas favoritas con Lola que se había ido desde California, con sus padres a comer fuera., con los padres de lola, las familias enteras. Descansó y disfrutó, pasaron a ver su antigua tienda y saludar a Tere, que le iba muy bien.

Y esos 20 días que se alargaron cinco estaba morena y fenomenal, había descansado, pero no se fue por Nueva York, se fue con Lola a California, fue a Calabosas, arregló su apartamento y con Rocío las cuentas y ver cómo iba todo.

Comieron todos juntos, y echó de menos a Mike.

Él le decía que por qué se había ido por allí.

-La semana que viene voy contigo.

-Nena, te echo de menos.

-Tenía que ver mi negocio. Impaciente.

Y cuando todo estaba listo, se fue de nuevo a Nueva York con Mike.

-¡Joder Mar!, ¡cuánto has tardado!

-Un mes nada más, pero me quedo uno, mimoso.

-Por eso, estaremos un mes, ruedo algunos días de noche.

-Iré a ver alguna función a Broadway y recorreré Nueva York y comprarme cosas bonitas, solo he traído un bolso.

-¿Vas a comprar un perfume pequeño?

-No me lo puedo llevar en avión, ropa interior para que me la coloques mejor.

-Para quitártela, arrancártela.

- Calla loco. Algunos vestidos de fiesta. Quiero ir a ver la estatua de la Libertad, b Brooklyn, el barrio chino…

-En taxi siempre nena. Te contrato un guía mejor. Lleva su coche y vas donde quieras.

-Me gusta eso de ser una señorona.

-No quiero que te pase nada.

-A La Quinta avenida…

-Al parque conmigo.

-Sí, primero me compraré dos maletas bien grandes.

-¡Qué exagerada!

-Las llenaré de ropa, complementos y zapatos bonitos y bolsos, ya sabes cuando me compro algo.  todo a juego hasta la ropa interior.

-Maquillajes…

-Traigo, -y se reía.

-Solo gel y perfume.

-Ven aquí loca.

Y la subió a sus caderas en cuanto entraron en el apartamento, le bajó la camiseta dejando al aire sus pechos y mordiéndolos, apartó su tanga, y abrió su pantalón embistiéndola sin parar y ella gemía alto. 

-¡Ah, Dios Mike! loco, sigue, sigue…

-No pienso parar hasta hacer que te corras como una loca.

-¡Ay, Mike!, no puedo…

-Vente conmigo -y se fueron juntos buscando lo que necesitaban sus cuerpos.

-Luego la llevó a la cama.

-El bolso…

-Deja el bolso, te necesito yo más que tengo que rodar por la noche.

-Yo pienso pedir comida y dormir, estoy muerta.

-Muerta estarás cuando te deje.

Y bajó a su sexo y lo lamió, chupó hasta que ella quedó rendida.

Y él se la puso encima .

-Mike estás loco, ¿cómo voy a tener tres orgasmos seguidos?

Pero los tuvo.

Cuando él se calmó, ella bajó a su miembro, a lamerlo chuparlo y comérselo como a él le gustaba, hasta que, rendido a esa pequeña, saltó como la lava de un volcán.

-Déjame ya mujer, no voy a poder rodar mi superhéroe.

-Eres un tonto, pero si eres tú…

-Bueno, vamos a echar una siestecilla, ya estás conmigo, esta cama ha estado muy vacía.

-Pues más estará cuando te vayas a Nueva Zelanda.

-Quiero que te vengas.

-No puedo Mike. tengo mi negocio abandonado.

-¿Ni una semana?

-Si puedo voy. 

-¿Voy a  estar tres meses sin ti?

-Estaremos juntos hasta que te vayas, y no quiero ver ese rodaje.

-Pero puedes hacer rutas turísticas.

-¡Está bien!, me lo pensaré, puedo tomarme un mes o veinte días.

-Me conformo. Pero vente algo, no me dejes con esa arpía solito.

-Eres… tan guaño. No puedo negarte nada.

 Lo abrazó, y se quedaron dormidos.

 



 





  

    CAPÍTULO OCHO


     


    Lo pasaron estupendamente y volvieron a Las Colinas, ella iba a su casa, mandó limpiarla e hizo con Rocío las cuentas como siempre.


    Miró su cuenta, nunca pensó tener tanto dinero y se alegraba de haberles pagado a sus padres la hipoteca y darles algún dinero extra para renovar la casa o hacer lo que quisieran, ella no les iba a decir en qué. 


    Y eso que se gastó una pasta en la gran manzana.


    Se lo contó una noche a Mike.


    -Eres una mujer estupenda nena, por eso me gustas tanto. 


    Pero nada de quererla o amarla, de eso se curaba en salud.


    El mes fue de descanso para ellos piscina y trabajo para ella, que se tomaba la tarde libre y la mañana hacía algunos trabajos y el despacho, iba al banco o se ocupaba de hacer revisiones a los coches.


    Un par de veces quedaron en casa de Mike todos a comer. Celebraron que ella había sido nominada con el gripo de maquillaje a los Oscar. Y ya le estaban preparando el vestido para ir con él. Se llevaban muy bien y allí se enseñaron dos anillos de compromiso, el de Alba y el de Carla, y las felicitaron.


    Al mes Mike se fue a Nueva Zelanda y ella estaba muy nerviosa con esa película y se lo decía a ellas, tanto que se olvidó de tomarse una pastilla, porque fue la noche que él se fue y ella durmió en casa de rocío. Y al despertarse, dio un golpe en la cama.


    -¡Ay, Dios Rocío!, le dijo al levantarse…


    -¿Qué pasa?, no me asustes.


    -No me he tomado la pastilla, me voy corriendo y me tomo otra esta noche.


    -Pero a ver, no seas loca, ¿cuántas te quedan?


    -Tres.


    -Bueno tómatelas, no creo que pase nada, si te quedan tres días para tener la regla.


    -No quiero que piense que lo quiero cazar.


    -Él  nunca pensaría eso. Venga mujer, si lo verás en dos meses.


    -Quería que me fuese con él.


    -¿ Por qué no te has ido?


    -Llevamos ya casi nueve meses saliendo y necesito respirar, pensar bien en mi vida, qué voy  a hacer, no me ha dicho que me quiere, ni que me ama y yo lo amo y con esta peli voy a sufrir lo sé, puede que aquí se acabe todo.


    -¿Estás tonta?, ese hombre está colado por ti.


    -Sí, pero lleva muchos meses conmigo, si quiere probar otra cosa…


    -¿Tú quieres probar a otro?


    -No.


    -Entonces, ¿por qué él iba a hacerlo?


    -Es distinto.


    -Te necesitaba y no te has ido.


    -Esta vez, he antepuesto mis necesidades.


    -Me parece muy bien, necesitas descansar, llevas un ritmo demasiado ajetreado.


    -Sí, es verdad, estoy tan cansada…


    -Pues te levantas a la hora que quieras, vienes, trabajas un poco y luego a dormir bien y a alimentarte, estas más delgada.


    -Dos meses y te vas a nueva Zelanda, allí puedes descansar también.


    -Sí voy  a echar un vistazo  a ver cómo está todo y si necesitamos algo nuevo o distinto, si ha salido alguna crema nueva.


    -De eso quería hablarte.


    -¿De qué?


    -Hacer limpiezas de cutis y unas mascarillas en el pelo nuevas, cremas para el cuerpo. Uñas nuevas largas superlargas…


    -¿En serio?


    -Sí, están de moda.


    -Vamos a ver todo eso al despacho.


    E hicieron una lista de cosas y novedades. Llama al proveedor y que las traiga y manda a las clientas una nueva tarjeta  renovada, pídelas, voy a hacerla y ponemos las últimas novedades y las enviamos.


    Y en tres días estaba todo hecho. Los coches revisados, compró de  nuevo uniformes nuevos. Y decoraron algo la tienda.


    Todas las  novedades del mercado. 


    -Ahora sí que está todo perfecto.


    -Sí, pero me ha costado.


    -Pero mujer, si lo amortizamos.


    Y antes de irse a Nueva Zelanda, estaban todas comprometidas, todas menos ella.


    -Me alegro por vosotras, ¿una cena?


    -Sí.


    -¿Quién es la primera que se casa?


    -El día de los enamorados Alba.


    -¡Dios, Alba!, enhorabuena, - y la abrazó. -Para esa fecha quizá tenga  mi Oscar.


    -Son muchos vestidos…


    -Pues ahorraremos, porque el año que viene nos casamos todas,- Dijo Carla.


    -¿En serio?


    -¿No me dejaréis tirada con la tienda?


    -Para nada. De momento, no.


    -Me alegro tanto por vosotras, y lloró- de emoción.


    Y todos la abrazaron y Rocío sabía por qué.


    -¿Te ha venido la regla?, -le preguntó  al mes y medio.


    -No, Rocío estoy acojonada.


    -Tienes 29 años.


    -Sí, y él 33, casi 34.


    -Venga pide cita y vamos al salir de la tienda, te acompaño.


    -Y llamó.


    -Pasado mañana. A las siete.


    Y dos días después supo que estaba embarazada.


    -¡Dios mío!  ¿Cómo se lo digo yo ahora cuando vaya?


    -Diciéndoselo. Vas a estar de dos meses y cuando te vengas de tres o depende, así que te vas y descansas.


    -¿Y si no lo quiere?


    -Para ti.


    -Buena respuesta.


     


    Y a los veinte días se despidió de ellas camino a Nueva Zelanda. Muchas horas de avión y se fue en primera.


    Alquiló un coche al llegar y se fue donde estaba la película rodándose.


    Mike no la esperaba, no se lo dijo y alquiló una habitación del hostal donde se quedaban todos. 


    Descansó más de ocho horas y comió, se dio una ducha y preguntó dónde estaban rodando. Fue con su coche , que le costaba conducir por el lado contrario.


    La dejaron entrar porque les dijo que era la novia de Mike y la conocían.


    -Está rodando, camas, Mar, si no quieres…, -le dijo uno de los cámaras que conocía de otras películas.


    -Espero fuera entonces.


    -Su camerino es el 1, si quieres esperarlo allí...


    -Lo prefiero.


    -Tardará media hora.


    No quería ver eso, no quería verlo en la cama con otra, ni de verdad ni de mentira.


    Así que se fue, y le abrieron su camerino, le dijeron que ya no rodaría más ese día cuando terminara.


    Estuvo mirando el camerino y se sentó en uno de los sillones que había en un lado, más cómodo, y se quedó adormilada.


    Al rato sintió unos pasos y un taconeo detrás. Y palabras que no entendía de una conversación.


    Y él abrió la puerta y ella sabía que entraba alguien y se escondió tras el biombo que había con ropa.


    Lo vio sentarse tras las rejillas con un albornoz y a esa tipa ponerse de rodillas.


    -Vamos -déjame, Mike.


    -Eva, te he dicho que no. Estoy cansado y quiero que te vayas.


    -Te gustará.


    -Estoy comprometido.


    -¡Que aburrido!, no se enterará, mis mamadas son perfectas, -e iba a tocarlo y ella se puso muy nerviosa.


    Pero él le sujeto la mano y la sacó del camerino cerrando la puerta.


    Se sentó en el sillón, se puso las manos en la cara y la cabeza en la repisa frente al espejo.


    Ella salió despacito y lo abrazo por detrás y él dio un respingo y la miró a través del espejo.


    Estaba emocionado.


    -Las mías son mejores.


    -Son las mejores, boba.


    Y se sentó en su regazo y se besaron.


    -Te quiero, ¿sabes?


    -Yo también te quiero, mi niño.


    -Me haces mucha falta.


    - Para una buena ma…


    -No, para que estés conmigo, no es solo sexo y lo sabes, aunque el sexo es perfecto.


    -Me gusta lo que has hecho.


    -Menos mal que no he caído. Nunca lo haría.


    -Por eso te quiero más, he tenido ganas de salir y patearle el trasero a esa engreída.


    Y él se reía.


    -Celosilla.


    -Eres mío.


    -Soy tuyo.


    -Pero tengo que decirte algo antes. 


    -¿Importante?


    -Muy importante y es culpa mía y no lo he hecho queriendo.


    -Siempre haces las cosas queriendo.


    -Esta no, cielo. Cuando te fuiste estaba deprimida, alterada, nerviosa, pensé que podías tener con ella algo, todo el mundo la conoce.


    -Pero yo soy yo. Tienes que confiar en mí.


    -Lo sé, pero me fui a casa de Rocío y dormí allí y no me tomé la pastilla, por la mañana fui corriendo y me tomé ese día dos, pero me quedaban tres y no funcionó.


    -¿Estás embarazada?


    -Sí, estoy embarazada de dos meses.


    -Pero nena…


    -Lo siento Mike, si no quieres, me voy.


    -No vas a ningún lado, boba, vamos a ser papás.


    -Sí.


    -¿Y crees que no quiero?


    -No sé, nunca hemos hablado ni de amor, cuanto menos de hijos.


    -Pues hablaremos, déjame que me vista y nos vamos al hostal, te necesito. Vamos a pedir un taxi.


    -He alquilado un coche. Y reservado una habitación.


    -La anularemos, ¡qué mujer!


    -Debes tener cuidado, nena con el coche cuando salgas. Se conduce por el otro lado.


    -Tendré.


    -¡Dios mío! cuando se lo diga a mi madre…


    -Y yo a la mía, pero espera que pasase un tiempo. Y sepamos qué será.


    -¿Cuándo lo sabremos?


    -En un mes o dos, cuando volvamos.


    -¿Cuando volvamos?


    -Exacto. Además, tenemos que ir a la gala, tengo que comprarme un vestido y voy a ir embarazada. Saldremos en todas las revistas. 


    -Irás guapísima.


    -¿Sabes que se casan todas las chicas el año que viene?


    Y Mike se reía, mientras conducía.


    -No voy a ganar para vestidos.


    -El de la gala te lo prestan los diseñadores famosos. 


    -¿En serio?


    -Sí, puedes elegir, ya te llamaran.


    -¡No me lo puedo creer!


    -Para darse publicidad.


     


    El mes que quedó de rodaje Eva no se acercó a él, sabía que estaba su novia y se comportó educadamente.


    Se hizo la fiesta del final del rodaje y volvieron a casa.


    Ahora no tenía nada Mike de trabajo. En espera de la  segunda parte de la saga de la de ciencia ficción que eran cinco.


    -Quiero descansar nena, vente a casa conmigo y hacemos ejercicio.


    -Solo puedo nadar y nadar.


    -Pues lo hacemos juntos.


    -¿Y mi tienda ¿


    -Está Rocío.


    -Bueno un mes o así. 


    Y en ese mes le regaló una noche romántica y un anillo de compromiso. Y Mar lloró un buen rato.


    -No vas a ir a la gala embarazada y sin anillo. Mi madre me mataría. Y Mar reía y lloraba al mismo tiempo.


    -Pero, ¡qué llorona eres!, vamos a ser una familia preciosa, no quiero otra mujer, quiero trabajar y llegar a mi casa con mi familia. 


    -Hay tantas chicas guapas… Y estás tan bueno.


    -Ninguna como tú, estoy enamorado de ti, mujer. Cuando te den el Oscar, tendrás moscones a montón.


    -¿Con barriga?-ironizaba Mar.


    -Las mujeres embarazadas están guapísimas, y dan morbo. Tenemos que ver una fecha para casarnos, ¿el día de ellos enamorados?


    -Está pillada por Alba.


    -¡Joder!, pues dime cuando no hay una fecha ocupada -y ella se ría.


    -Te la daré, pero cuando me recupere del parto. No quiero casarme con barriga.


    -Ya vemos entonces.


    -¿De verdad quieres casarte conmigo Mike?


    -De verdad. De mentira no.


    -Con bienes separados, no te pongo condiciones.


    -¿No?, ¡qué buena eres, ¿y para el bebé? 


    -Lo que le corresponda solamente.


    Le corresponde un padre que lo quiera y una madre como tú, -y la cogió en brazos y tuvieron una noche de sexo inolvidable.


    -Estoy muerto ¡qué fuerza y energía tienes y embarazada!


    -Embarazada tengo más ganas.


    -No me faltaba más que eso.


    Y ella se ría.


    Eran felices y al día siguiente llamaron a sus padres, al final se casaban en mayo, el cinco sábado.


    -Cuando pasen los Oscar, contratamos a una organizadora, pero te vienes a vivir conmigo.


    -¿Y qué hago con el apartamento de arriba?, no lo dejes, podemos tener allí una nani para el peque y puedes subir a verlo y las chicas.


    -Le ponemos una habitación.


    -Así cuando estemos fuera, no está en esta casa tan grande.


    -Me gusta la idea.


    -Y a mí.


    -Y aquí tendrá otra y su nani.


    -No hay guarderías…


    -No, nuestro bebe ni va a guarderías, solo al cole, cuando crezca.


    -Estoy de acuerdo.


    -Celebraron Acción de gracias y se acercaba la Navidad.


    Y supieron que era una niña,


    -Mi madre se muere, en Navidades viene a ver cómo estamos.


    -Me alegraré de verlos.


    -Mi hermano no puede.


    -¡Qué pena!


    -Los dejamos en el apartamento.


    -Pero si tienes una casa, vamos Mike no digas tonterías, es tu familia.


    -Es verdad, estoy tonto.


    -Vamos a hacer una cena todos aquí.


    -Me gustaría.


    -Lo sé, por eso, que se vengan todos, yo me encargo.


    Y vinieron sus padres encantados de tener una nieta.


    Y pasaron una cena de Navidad maravillosa, todos juntos. Eran una gran familia.


    Cuando todo acabó ella le dijo cuando estaba en la cama…


    -Nunca haces fiestas en tu casa.


    -No me gusta.


    -Pero para mis. amigas sí


    -Sí, me lo paso bien y quiero que seas feliz, pero me gusta  mi privacidad, voy a las de otros. Me gusta estar solo. Si tengo que hacerla la hago, pero no me gusta exhibirme.


    -Te quiero Mike.


    -Y yo a ti.


    -Y gracias por la cena, lo hemos pasado de maravilla.


    -Mis padres también, ¿qué nombre le ponemos a la bebé?


    -De las chicas no, que se enfadarían.


    -De las madres, había que echarlo a suertes. Pero Dona me gusta.


    -¿Sí?


    -Sí, mi madre se llama como yo. Tres iguales… ella no se enfada, tiene niñas, si tenemos un niño alguna vez, le pongo como como tú, Mike.


    -Esta casa se va a llenar de niños, y verás.


    Y se lo dijeron a Dona por la mañana.


    Y la mujer se emocionó.


    -Vamos suegra, es muy bonito lo hemos elegido entre los dos.


    -¡Qué mentirosa!-, decía Mike, ha sido cosa de ella, calla y le daba en el brazo y su madre se reía.


    -Bueno, ¿qué vas a hacer?


    -Descansar hasta después de los Oscar.


    -Manda quitar una habitación.


    -Cuál?


    -La de enfrente nuestra.


    -¿Ya vamos a comprar?


    -Voy con tu madre, esta mañana es lunes y solo tenemos las urgencias.


    -Voy a contigo a comprar las cosas de la bebé


    -¿Sí? Y yo no digo nada,


    -Manda quitar la habitación, 


    -¿Pero no la vamos a pintar?- decía él.


    -No me gusta en gris, la adornaremos. Y pondremos su nombre en la puerta.


    -Yo quiero ir.


    -Pues nos vamos los cuatro. 


    -Le digo a Vicent que mande quitar la habitación y a Margot que la limpie bien entera.


    -Venga, no se pierde nada.


    -Es mi niña…


    -Tienes razón mi amor. y se abrazó a él besándolo.


    Y el padre Fran, le echaba los brazos por los hombros a Mar.


    -Mi nuera española, ya somos dos.


    -Ya no venimos hasta la boda.


    -Sí, espero que en julio hay recuperado la figura, al menos algo. Nace en abril si todo va bien, daré tres meses para estar más o menos.


    Cuando volvieron habían cenado fuera, y habían comprado casi todo, estaban cansados, pero lo compraron todo doble en la misma tienda. Para el apartamento y para la casa. Hasta ropa para los tres primeros meses, y de recién nacido.


     


    Sus padres estuvieron una semana y vieron las habitaciones, iguales, en la casa y en el apartamento, compraron dos cochecitos de paseo y dos cochecitos para los coches.


    Todo estaba listo para cuando era la gala de los Oscar, había elegido un vestido precioso, estrecho y sin cola por detrás en color violeta, nada ostentoso de una diseñadora argentina famosa, precioso y solo con un poco de escote, y él levaba la corbata de igual color, se le notaba la barriga ya, estaba de siete meses, pero estaba preciosa, las chicas la arreglaron y la maquillaron preciosa y natural con un moño con algunos rizos por fuera.


    -¡Estás preciosa! No hagas esas tonterías de poses.- le dijo Rocío.


    -¿Me ves haciendo eso a mí?- y Mike se reía.


    Fue la mejor noche de su vida, porque Otto gano el Oscar al mejor director y ellos al mejor maquillaje, que era lo que tenía nominada la película.


    Fue algo impresionante, tuvo que decir unas palabras y los compañeros la alabaron diciendo que la mayoría de las ideas eran de ella.


    El la besó, y ella bajó con su Oscar. Sus padres y todos la habían visto, y estaba tan emocionada…


     


    


     


  



CAPÍTULO  NUEVE

 

Diez años después…

 

Habían cambiado muchas cosas. Se había casado en una boda preciosa maravillosa, con el hombre de su vida. Ahí sí que Mike hizo una gran fiesta. Un cuento de hadas para ella.

Las chicas se casaron también ese año y ese año nació su hija Dona.

Al año siguiente, casi todas iban a tener hijos y ella decidió traspasar la tienda y el negocio, no podía con tantas cosas, viajaba con Otto y a veces los dos y se llevaban a la pequeña a los rodajes si iban los dos, juntos o separados.

Con la tienda se quedaron las dos últimas chicas que entraron de Calabosas.

Obtuvo un buen dinero, pero no podía con tanto y de todas, ninguna quiso, tenían hijos y ellos no querían que trabajaran. Y no lo hicieron. 

Ella sí seguía trabajando. Y seguían haciendo sus cenas todos con tanto niño de vez en cuando.

 

Había cumplido 39 años y Mike 44 y estaba fantástico.

Su hija Dona cumplió diez años, habían renovado la casa de Las Colinas, él quiso comprar una más grande, pero ella prefirió reformarla, le encantaba.

Y por ahí correteaban libres Dona y los gemelos John  y Fran de ocho años.

Dona tenía los ojos verdes como ella, pero los gemelos eran igual que su padre.

-Nena, te quiero. Eres  mi remanso de paz cuando vuelvo, si no fuese por estos torbellinos…

-Te gustan.

-Me encantan, son iguales a mí. Y a mi princesa la amo. Y a mi reina ni te cuento.

-Loco. Que sigues igual de bueno…

-Ya tengo una edad y tú no pasas los cuarenta. Pequeña tía buena.

-¡Qué tonto eres!

-Espera que echen la siesta y me lo dices.

-Pues están al caer.

Y cuando se durmieron, ellos de dedicaron a lo suyo, hacer el amor como siempre. Desesperados.

-No sé por qué no me canso de ti pequeña, no me apetece tener otra, cuando pienso en tu cuerpo, me  pongo tieso como una vara.

-¡Que cosas dices loco!

-Sí loco,  pero voy a comerte ahora mismo.

-¡Ay, Mike!

-Ummm me encanta comerte, lo sabes, igual que me encanta que me comas. Eres la mejor.

-¿La mejor?

-La única.

-Pero tuve otras hace ya muchos años, mujer, ni me acuerdo ya.

-Que no me entere yo de que de que tienes otra.

-No tengo a nadie, pero en cuanto te coma te voy a decir una cosita que te va a hacer ilusión.

-¿El 69?- dijo ella.

-Por eso me gustas…

Y cuando lo tuvieron a la vez, fue tan magnífico… Con ella podía hacer todo lo que quería. Ella solo le tenía prohibido por detrás. Pero a él eso no le iba.

El resto era toda suya hasta cansarse, y Mar nunca le decía que no a nada, estaba siempre dispuesta para él, nada de dolores de cabeza ni tonterías, con una mirada, se conocían. Le decía:

-La nani cuida a los chicos -y se encerraban en la habitación, en la ducha, mientras se ponía la ropa interior,  a veces se la arrancaba.

-¡Ay loco!, que cuesta una pasta.

-Gano para comprarte siete docenas.

-Pero no es el caso.

-Me pone arrancártela cuando me pongo bruto.

-Si te pone, adelante, a mí, me pone también que me lo digas.

-A ti te pone que te hable y te diga cosas.

-Me pone mucho sí.

-¡Joder Mar! Eres la mujer más caliente que conozco, yo  no sé si los tíos tienen tanta suerte como yo, pero tengo mucha suerte contigo en la cama.

-¿En la cama solo?

-En todo, con mis hijos.

-Con nuestros hijos.

-Sí, eres una gran madre, mis padres te adoran, y todo el mundo. No te enfadas, yo soy más impulsivo.

-Me gustan tus impulsos cuando me arrancas la ropa.

-Deja tonta, hablo en serio.

-Y yo también.

-No puedo contigo.

Y ella se puso encima

¿Peso?

-Ya un poco.

-¿Qué tonto eres! ¿Qué ibas a decirme?

-Que me han nominado  a los Oscar.

-¿En serio? ¿Y me lo dices ahora? 

-Quería hacerte el amor antes, es más importante esto.

-¿Por qué película? 

-Por la película de Otto.

-En la que haces de teniente que rescata a la periodista en Afganistán?

-La misma.

-Esa película es muy buena-

-7 hombres valientes.

-La misma.

-Mi sargento, te lo darán.

-¿Tú crees?, mira que me van a nominar el año que mejores películas y actores hay, y competir con ellos es complicado.

-Tengo un buen presentimiento.

-Vamos a tener dos Oscar en la repisa. Cerrada a cal y canto.

-Y otra cosa,

-Dime, señor sorpresas.

-Cuando pasen los Oscar y termine una miniserie de Netflix, que durará mes y medio, ¿a que no sabes dónde vamos?

-¿Vamos?

-Los dos.

-Eres  mi maquilladora.

-¿A dónde?

-A Tabernas

-¿A Tabernas?

-Otto va a hacer otra peli del oeste.

-¿En serio?

-Sí, es un remarque de Los siete pistoleros.

-No me lo puedo creer…

-Pues nos vamos pequeña.

-Le dejaremos a mi madre los niños, con la nani claro.

-He pensado otra cosa.

-¿Otra cosa?

-Sí, mis padres están jubilados. Vamos a alquilar un gran chalet para todos. Tus padres, los míos, los  niños y cuando no rodemos vamos a verlos. En plena playa.

-¡Ah, Dios!, ¡que ilusión!,  Me encanta la idea.

-¿Te parece?

-Me parece, te quiero.

-Y yo a ti.

-Nosotros lo pagamos todo. 

-Por supuesto.

-Y además donde nos conocimos.

-Ahora una sola caravana, pequeña.

-Te quiero, recordaremos dónde nos conocimos.

-Sí, siempre me has hecho tan feliz mi amor.

-No más que tú a mí.

-No eres un actor que tiene muchas chicas,

-Desde que te conocí y nos reencontramos a ninguna. No necesito ser infiel, doy besos de película.

-¡Maldito! Déjame.

-Ven aquí boba, te los doy a ti, los otros sabes que son falsos.

 

Y recibió un Oscar y ella se emocionó, y fue tan bueno para él porque se lo merecía, había hecho películas mejores y no se lo dieron y esta vez la película era buena, pero las había mejores y le lo dan.

Nunca olvidaría ese día ni la cara de su marido que les dedicó el premio  a ella, ante todo, a sus hijos a su hermano y a sus padres orgullosos de él.

Y se fueron en dos meses a tabernas con los niños. Y alquilaron una casa en Almería para sus padres, que se habían jubilado para que todos estuvieran con los chicos los cuatro padres los niños y la nani. Era una gran casa. pero los padres estaban encantados. 

Esos cuatro meses de rodaje, ellos iban a veces a verlos y a los niños. Pero los hicieron felices a todos. Iba provisionalmente a un colegio de pago, esos meses,

Y fue para ellos una segunda luna de miel solitos en la caravana.

-Te quiero nena

-Y yo a ti, tío bueno ven aquí y se ponía encima de él. 

-Se va a mover la caravana…

-No se mueve, nos vamos a mover nosotros.

-Mi niña consentida.

-El amor de mi vida…

Te quiero

Te amo, nena.
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(Serie romántico-erótica)

16 La lluvia en Sevilla es una maravilla
(Serie romántico-erótica)

17 Tres veces sin ti
(Saga Ditton, serie romántico-erótica I)

18 Consentida y Caprichosa
(Saga Ditton, serie romántico-erótica II)

19 Solo Falta Jim
(Saga Ditton, sería romántico-erótica III)

20 Trilogía Ditton
(Saga Ditton completa, serie romántico-erótica)

21 La chica de Ayer
(Serie ranchos romántico-erótica)

22 Escala en tus besos
(Serie romántico- erótica)

23 No tengo tiempo para esto
(Serie romántico-erótica)

24 ¿Quién es el padre?
(Serie ranchos romántico-erótica)

25 y tú, ¿Qué quieres?
(Serie romántico-erótica)

26 Segunda Oportunidad
(Serie romántico-erótica)

27 Te juro que no lo he hecho a propósito
(Serie romántico-erótica)

28 Los caminos de Adela
(Serie romántico-erótica)

29 Ojos de Gata
(Serie romántico-erótica)

30 Lo que pasa en las Vegas se queda en las Vegas
(Serie romántico-erótica)

31 Un Sheriff de Alabama 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos romántico-erótica)

32 El número 19
(Serie romántico-erótica)

33 La vida de Eva
(Serie romántico-erótica)

34 El Lobo de Manhattan
(Serie romántico-erótica)

35 El hombre que más amo
(Serie romántico-erótica)

36 ¿Estás loca?
(Serie romántico-erótica)

37 Los hijos de Mónica Amder. Cuatrilogía
(Serie romántico-erótica)

38 Un grave error
(Serie romántico-erótica)

39 Natalie no perdona
(Serie romántico-erótica)

40 Yo soy la dueña
(Serie romántico-erótica)

41 Corazón coraza
(Serie romántico-erótica)

42 Esposa a la fuerza
(Serie romántico-erótica)

43 Una visita inesperada.
(Serie romántico-erótica)

44 Bea da una última oportunidad.
(Serie romántico-erótica)

45 Brenda se lo piensa
(Serie romántico-erótica)

46 Trilogía. Amores en Randolph
(Serie romántico-erótica)

47 Un policía de virginia
(Serie romántico-erótica)

48 Un marido peligroso
(Serie romántico-erótica)

49 Un vaquero tatuado
(Serie romántico-erótica)

50 Ingenua secretaria
(Serie romántico-erótica)

51 Tu nombre en los olivos
(Serie romántico -erótica)

52 Amores Cruzados
(Serie romántico-erótica)

53 Un vaquero difícil 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos, romántico-erótica)

54 TRILOGIA: LAS HERMANAS TORRES. ALICIA
(Serie romántico-erótica)

55 TRILOGÍA: LAS HERMANAS TORRES. JUDIT
(Serie romántico-erótica)

56 TRILOGÍA: LAS HERMANAS TORRES. ELSA
(Serie romántico-erótica)

57 TRILOGÍA COMPLETA: LAS HERMANAS TORRES
(Serie romántico-erótica)

58 A mi secretaria la conozco
(Serie romántico-erótica)

59 Mil citas por Navidad
(Serie romántico-erótica)

60 Me case con tu padre
(Serie ranchos, romántico-erótica)

61 Silbando al viento
(Serie romántico-erótica)

62 Colgada en Nueva York (Romantic Ediciones)
(Serie romántico-erótica)

63 Un rancho por un dólar
(Serie romántico-erótica)

64 Volveré a por mi hijo
(Serie romántico-erótica)

65 Contigo a Melbourne
(Serie romántico-erótica)

66 Un Hombre oscuro
(Serie romántico-erótica)

67 Un sueño desnudo y azul

68 Mi rancho será tuyo 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos, romántico-erótica)

69 Destino: Mikonos
(Serie romántico-erótica)

70 No todo el amor es rojo
(Serie romántico-erótica)

71Gloria en Alabama
(Serie romántico-erótica)

72 Amor no era eso
(Serie romántico-erótica)

73 El visitante de mi dormitorio
(Serie ciencia ficción-romántica)

74 Un instante en la noche
(Serie romántico-erótica)

75 El vientre de la lluvia
(Serie romántico-erótica)

76 Olas en Australia
(Serie romántica-erótica)

77 Amor entre viñedos
(Serie romántica-erótica)

78 Bienvenida a Malibú
(Serie romántica-erótica)

79 Letras en mi rancho
(Serie ranchos, romántico-erótica)

80 Palabras que mece el viento
(Serie romántico-erótica)

81 Al fin di con tu nombre
(Serie romántico-erótica)

82 Dejaré que me seduzca
(Serie romántico- erótica)

83 Una deuda por amor
(Serie romántico-erótica)

84 La señorita y el Cowboy 
(Serie romántico-erótica) 

85 Te amé sin pensar 
(Serie romántico-erótica)

86 Un error en Las Vegas
(Serie ranchos, romántico-erótica)

87 ¿Qué hago ahora?
(Serie romántico-erótica)

88 TRILOGÍA LOS EVANS. JOE.
(Serie romántico-erótica)

89 TRILOGÍA LOS EVANS. DAVID.
(Serie romántico-erótica)

90 TRILOGÍA LOS EVANS. PAUL.
(Serie romántico-erótica)

91 TRILOGIA COMPLETA DE LOS EVANS.
(Serie romántico-erótica)

92 El Hijo de tu hermano
(Serie ranchos. Romántico-erótica)

93 Navidad Málaga-Nueva York
(Serie romántico-erótica) 

94 Indiferencia
(Serie romántico-erótica)

95 14 de febrero en Texas
(Serie romántico-erótica)

96 El pasado maldito
(Serie romántico-erótica)

97 Aquella dulzura de la madrugada.
(Serie romántico-erótica)

98 Un Vaivén sin tiempo
(Serie romántico-erótica)

99 Voces en mi vientre
(Serie romántico-erótica)

100 Yo soy el padre
(Serie romántico-erótica)

101 La boda que no quiero
(Serie romántico-erótica) 

102 El rancho de nadie
(Serie ranchos. Romántico-erótica)

103 El Cowboy azul
(Serie ranchos. Romántico-erótica)

104 Aquella boda
(Serie romántico-erótica)

105 Lo que tú le debes
(serie romántico-erótica)

106 Un secreto en Texas
(serie romántico-erótica)

107 Heridas en la arena
(serie romántico-erótica)

108 La torre
(serie romántico-erótica)

109 Insufrible
(serie romántico-erótica)

110 Horizonte incierto
(serie romántico-erótica)

111 Tierras Lejanas
(serie romántico-erótica)
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